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			Así como la predicación de Noé amonestó y probó a los habitantes del mundo antes que el diluvio los destruyera de sobre la faz de la tierra, también la verdad de Dios para estos últimos días está haciendo una obra similar de amonestar y poner a prueba al mundo. Las publicaciones que salen... llevan el sello del Eterno. Están siendo esparcidas por todo el país, y están decidiendo el destino de muchas almas.–Notas biográficas de Elena G. de White, pág. 227.

		


		
			Prefacio

			Desde el comienzo de la obra de publicaciones adventistas, en 1849, se han distribuido miles de millones de ejemplares de nuestros libros y revistas. Colportores evangélicos y laicos misioneros han dejado la mayor parte de estas publicaciones en los hogares de hombres y mujeres destinados al juicio.

			En el momento de escribir estas líneas, más de veinte mil colportores prestan servicio en todo el mundo, pero este número dista mucho de ser adecuado para satisfacer las necesidades actuales. Dios pide que libros, revistas y folletos rebosantes con el mensaje se distribuyan en todas partes como hojas otoñales. Cuando los miembros de iglesia se unan con los colportores en la tarea de difundir las buenas nuevas, la obra quedará terminada.

			Elena de White hizo esta declaración:

			“Las páginas impresas que salen de nuestras casas publicadoras deben preparar a un pueblo para ir al encuentro de su Dios. En el mundo entero, estas instituciones deben realizar la misma obra que hizo Juan el Bautista en favor de la nación judaica. Mediante solemnes mensajes de amonestación, el profeta de Dios arrancaba a los hombres de sus sueños mundanos. Por su medio, Dios llamó al arrepentimiento al apóstata Israel. Por la presentación de la verdad desenmascaraba los errores populares. En contraste con las falsas teorías de su tiempo, la verdad resaltaba de sus enseñanzas con certidumbre eterna. ‘¡Arrepentíos, que el reino de los cielos se ha acercado!’ (Mat. 3:2). Tal era el mensaje de Juan. El mismo mensaje debe ser anunciado al mundo hoy por las páginas impresas que salen de nuestras casas editoriales...

			“Es también, en gran medida, por medio de nuestras imprentas como debe cumplirse la obra de aquel otro ángel [de Apocalipsis 18] que baja del cielo con gran potencia y alumbra la tierra con su gloria” (JT 3:140-142).

			En el año cuando se hicieron estas amonestaciones (1902), un libro de bolsillo de 73 páginas, Manual for Canvassers [Manual para colportores], puso al alcance de los colportores evangélicos instrucciones y consejos de la pluma de Elena de White concernientes a la distribución de libros. Estaba constituido por materiales compilados, bajo la dirección de la autora, de los Testimonios para la iglesia y otras fuentes. Este librito se amplió en 1920 y se publicó con el título de Colporteur Evangelist [El colportor evangélico].

			Con el desarrollo de índices más abarcadores de la voluminosa producción literaria de Elena de White, fue posible expandir y enriquecer el manual mencionado. La guía actual expandida se publicó en inglés en 1953, con el título de Colporteur Ministry [en español conservó el título anterior], con 176 páginas. Este libro ha prestado buen servicio, pero como lo indica su título, los consejos que contiene se refieren casi exclusivamente al trabajo del colportor.

			Los consejos de Elena de White dirigidos a los autores se compilaron y publicaron con el título de Counsels to Writers and Editors [Consejos para escritores y redactores]. Se publicó inicialmente una edición limitada en 1939 y posteriormente, en 1946, se puso en circulación general con el formato estándar de los libros de Elena de White [con el título El otro poder para su versión en castellano].

			Pero asuntos de importancia vital para el ministerio de las publicaciones no se trataron en ninguna de estas dos obras especializadas. Uno de ellos es el establecimiento, la explotación y la administración de casas editoras. Este nuevo libro cubre estos asuntos, y además incluye consejos destinados a la obra de publicaciones en general.

			Los Fideicomisarios de las Publicaciones de Elena G. de White, conjuntamente con el personal del Departamento de Publicaciones de la Asociación General, efectuaron una investigación exhaustiva en todas las fuentes de materiales de Elena de White, publicadas e inéditas, con el fin de compilar este libro. Los consejos seleccionados presentan con toda claridad el propósito que Dios tiene para este brazo vital de la iglesia. Que El ministerio de las publicaciones sirva de útil guía para todos los que son llamados a proclamar las buenas nuevas de salvación por medio de la difusión de la página impresa, es el deseo sincero de

			los Fideicomisarios de la Corporación editorial Elena G. de White

		


		
			Clave de abreviaturas

			Los artículos que componen este libro han sido tomados de los escritos de Elena de White tal como aparecen en los libros en circulación, en obras que están agotadas, en artículos de periódicos, en folletos y en manuscritos de los archivos de la Corporación Editorial Elena G. de White. En cada caso se da la fuente de la cual se tomó el artículo. Se han utilizado las siguientes abreviaturas de las fuentes respectivas:

			CBA 1 - Co­men­ta­rio bí­bli­co ad­ven­tis­ta del sép­ti­mo día, tomo 1 (CBA 2, etc., pa­ra los to­mos 2-7)

			CC - El ca­mi­no a Cris­to

			CE - El col­por­tor evan­gé­li­co

			CM - Con­se­jos pa­ra los maes­tros, pa­dres y alum­nos

			CMC - Con­se­jos so­bre ma­yor­do­mía cris­tia­na

			CN - Con­duc­ción del ni­ño

			CRA - Con­se­jos so­bre el ré­gi­men ali­men­ti­cio

			CS - El con­flic­to de los si­glos

			CSS - Con­se­jos so­bre la sa­lud

			DTG - El De­sea­do de to­das las gen­tes

			Ed - La edu­ca­ción

			Ev - El evan­ge­lis­mo

			FE - Fun­da­men­tals of Ch­ris­tian Edu­ca­tion

			GCB - Ge­ne­ral Con­fe­ren­ce Bu­lle­tin

			HAp - Los he­chos de los após­to­les

			HC - El ho­gar cris­tia­no

			HHD - Hi­jos e hi­jas de Dios

			HS - His­to­ri­cal Sket­ches

			JT 1 - Jo­yas de los tes­ti­mo­nios, tomo 1 (JT 2 y JT 3 pa­ra los to­mos 2 y 3)

			MB - El mi­nis­te­rio de la bon­dad

			MC - El mi­nis­te­rio de cu­ra­ción

			MJ - Men­sa­jes pa­ra los jó­ve­nes

			MM - El ministerio médico

			MS 1 - Men­sa­jes se­lec­tos, tomo 1 (MS 2 pa­ra el to­mo 2)

			NB - No­tas bio­grá­fi­cas de Ele­na G. de Whi­te

			OE - Obre­ros evan­gé­li­cos

			PE - Pri­me­ros es­cri­tos

			PP - Pa­triar­cas y pro­fe­tas

			PR - Pro­fe­tas y re­yes

			PVGM - Pa­la­bras de vi­da del gran Maes­tro

			RH - Re­view and He­rald

			SC - Ser­vi­cio cris­tia­no

			SD - Sons and Daugh­ters of God

			SDAEn - Se­venth-day Ad­ven­tist Ency­clo­pe­dia

			SpIRHWBC - Spe­cial Ins­truc­tion Re­la­ting to the Re­view and He­rald Of­fi­ce and the Work in Bat­tle Creek

			SpIRR - Spe­cial Ins­truc­tion Re­gar­ding Ro­yal­ties

			SpT, Misc. - Spe­cial Tes­ti­mo­nies, Mis­ce­llany, Li­bro A

			SpTM­WI - Spe­cial Tes­ti­mony to the Ma­na­gers and Wor­kers in Our Ins­ti­tu­tions

			SpTPW - Spe­cial Tes­ti­mo­nies, Pu­blis­hing Work

			SpTWWPP - Spe­cial Tes­ti­mo­nies Con­cer­ning the Work and Wor­kers in the Pa­ci­fic Press

			ST - Signs of the Ti­mes

			SW - Sout­hern Watch­man

			T 1 - Tes­ti­mo­nies for the Church, tomo 1 (T 2, etc., pa­ra los to­mos 2-9)

			TI 2 - Tes­ti­mo­nios pa­ra la igle­sia, tomo 2 (TI 5, etc., pa­ra los to­mos 5, 7 y 9)

			TM - Tes­ti­mo­nios pa­ra los mi­nis­tros

		


		
			Sección I

			PRI­ME­RA ETA­PA HIS­TÓ­RI­CA DE LA OBRA DE PU­BLI­CA­CIO­NES

		


		
			Capítulo 1

			La visión recibida en Dorchester en 1848 y los primeros ensayos de publicaciones

			La vi­sión de Dor­ches­ter en 18481.–En una reu­nión efec­tua­da en Dor­ches­ter, Mas­sa­chu­setts, en no­viem­bre de 1848, re­ci­bí una vi­sión pa­no­rá­mi­ca de la pro­cla­ma­ción del men­sa­je del se­lla­mien­to y el de­ber que tie­nen los her­ma­nos de pu­bli­car la luz que es­ta­ba alum­bran­do nues­tro ca­mi­no.

			Des­pués de la vi­sión le di­je a mi es­po­so: “Ten­go un men­sa­je pa­ra ti. De­bes im­pri­mir un pe­que­ño pe­rió­di­co y re­par­tir­lo en­tre la gen­te. Aun­que al prin­ci­pio se­rá pe­que­ño, cuan­do la gen­te lo lea te en­via­rá re­cur­sos pa­ra im­pri­mir­lo y ten­drá éxi­to des­de el prin­ci­pio. Se me ha mos­tra­do que de es­te mo­des­to co­mien­zo bro­ta­rán rau­da­les de luz que han de cir­cuir el glo­bo”.

			Mien­tras es­tá­ba­mos en Con­nec­ti­cut, en el ve­ra­no de 1849, mi es­po­so sin­tió el pro­fun­do con­ven­ci­mien­to de que le ha­bía lle­ga­do la ho­ra de es­cri­bir y pu­bli­car la ver­dad pre­sen­te. Re­ci­bió mu­cho alien­to y ben­di­ción al re­sol­ver­se a ello. Pe­ro ca­yó de nue­vo en du­da y per­ple­ji­dad al con­si­de­rar que no te­nía di­ne­ro. Quie­nes con­ta­ban con re­cur­sos pre­fe­rían guar­dár­se­los. Por fin, de­sa­len­ta­do, re­nun­ció a la em­pre­sa y de­ci­dió ir en bus­ca de un cam­po de he­no pa­ra com­pro­me­ter­se a gua­da­ñar­lo.

			Al mar­char mi es­po­so de ca­sa, sen­tí que me so­bre­co­gía un gran pe­so, y me des­va­ne­cí. Ora­ron por mí y Dios me ben­di­jo, arre­ba­tán­do­me en vi­sión. Vi que el Se­ñor ha­bía ben­de­ci­do y da­do fuer­zas a mi es­po­so pa­ra que tra­ba­jara en el cam­po un año an­tes; que ha­bía em­plea­do pro­ve­cho­sa­men­te los re­cur­sos ob­te­ni­dos de su tra­ba­jo; que re­ci­bi­ría el cien­to por uno en es­ta vi­da y, si era fiel, una co­pio­sa re­com­pen­sa en el rei­no de Dios; pe­ro que el Se­ñor no que­ría aho­ra dar­le fuer­zas pa­ra tra­ba­jar en el cam­po, por­que lo te­nía des­ti­na­do a otra la­bor, y que si se aven­tu­ra­ba a ir a cor­tar he­no, ha­bría de de­jar­lo por­que cae­ría en­fer­mo, pues de­bía es­cri­bir, es­cri­bir, es­cri­bir y avan­zar por fe. Se pu­so a es­cri­bir in­me­dia­ta­men­te, y cuan­do lle­ga­ba a un pa­sa­je di­fí­cil, nos unía­mos en ora­ción a Dios con el fin de com­pren­der el ver­da­de­ro sig­ni­fi­ca­do de su Pa­la­bra.

			La ver­dad pre­sen­te.–Un día de ju­lio, mi es­po­so tra­jo a ca­sa des­de Midd­le­town mil ejem­pla­res del pri­mer nú­me­ro de su pe­rió­di­co. Mien­tras se com­po­nía el ori­gi­nal, ha­bía re­co­rri­do va­rias ve­ces a pie, ida y vuel­ta, la dis­tan­cia de tre­ce ki­ló­me­tros que nos se­pa­ra­ba de Midd­le­town; pe­ro aquel día le pi­dió pres­ta­do al Hno. Bel­den2 un ca­rro con su ca­ba­llo pa­ra lle­var a ca­sa los ejem­pla­res del pe­rió­di­co.

			Traí­das a la ca­sa las va­lio­sas ho­jas im­pre­sas, las pu­si­mos en el sue­lo, y lue­go se reu­nió al­re­de­dor un pe­que­ño gru­po de per­so­nas in­te­re­sa­das. Nos arro­di­lla­mos jun­to a los pe­rió­di­cos y, con hu­mil­de co­ra­zón y mu­chas lá­gri­mas, su­pli­ca­mos al Se­ñor que otor­ga­se su ben­di­ción a aque­llas pá­gi­nas im­pre­sas, men­sa­je­ras de la ver­dad.

			Des­pués que do­bla­mos los pe­rió­di­cos, mi es­po­so los en­vol­vió en fa­jas di­ri­gi­das a cuan­tas per­so­nas él pen­sa­ba que los lee­rían, pu­so el con­jun­to en un ma­le­tín, y los lle­vó a pie al co­rreo de Midd­le­town.

			Du­ran­te los me­ses de ju­lio, agos­to y sep­tiem­bre se im­pri­mie­ron en Midd­le­town cua­tro nú­me­ros del pe­rió­di­co, de ocho pá­gi­nas ca­da uno. An­tes de man­dar los ejem­pla­res al Co­rreo, los ex­ten­día­mos siem­pre an­te el Se­ñor y ofre­cía­mos a Dios fer­vo­ro­sas ora­cio­nes mez­cla­das con lá­gri­mas pa­ra que él de­rra­ma­se sus ben­di­cio­nes so­bre los si­len­cio­sos men­sa­je­ros. Po­co des­pués de pu­bli­car el pri­mer nú­me­ro, re­ci­bi­mos car­tas con re­cur­sos des­ti­na­dos a con­ti­nuar pu­bli­can­do el pe­rió­di­co, y tam­bién re­ci­bi­mos las bue­nas no­ti­cias de que mu­chas al­mas abra­za­ban la ver­dad.

			El co­mien­zo de es­ta obra de pu­bli­ca­cio­nes no nos es­tor­bó en nues­tra ta­rea de pre­di­car la ver­dad, si­no que íba­mos de po­bla­ción en po­bla­ción, pro­cla­man­do las doc­tri­nas que tan­ta luz y go­zo nos ha­bían da­do, alen­tan­do a los cre­yen­tes, co­rri­gien­do erro­res y po­nien­do en or­den las co­sas de la igle­sia. Con el fin de lle­var ade­lan­te la em­pre­sa de pu­bli­ca­cio­nes y al pro­pio tiem­po pro­se­guir nues­tra la­bor en di­fe­ren­tes par­tes del cam­po, el pe­rió­di­co se tras­la­da­ba de vez en cuan­do a dis­tin­tas po­bla­cio­nes...

			Se im­pri­me en Os­we­go, Nue­va Yor­k.–En los me­ses de oc­tu­bre y no­viem­bre de 1849, mien­tras via­já­ba­mos, ha­bía que­da­do en sus­pen­so la pu­bli­ca­ción del pe­rió­di­co, aun­que mi es­po­so to­da­vía sen­tía el de­ber de re­dac­tar­lo y pu­bli­car­lo. Al­qui­la­mos una ca­sa en Os­we­go, Nue­va York, con mue­bles que nues­tros her­ma­nos nos ha­bían pres­ta­do, y nos ins­ta­la­mos en ella. Allí mi es­po­so es­cri­bía, pu­bli­ca­ba y pre­di­ca­ba.3

			Fue ne­ce­sa­rio que él man­tu­vie­ra pues­ta la ar­ma­du­ra en to­do mo­men­to, por­que a me­nu­do te­nía que con­ten­der con pro­fe­sos ad­ven­tis­tas que de­fen­dían el error. Al­gu­nos fi­ja­ban cier­ta fe­cha de­fi­ni­da pa­ra la ve­ni­da de Cris­to. No­so­tros ase­ve­ra­mos que es­te tiem­po pa­sa­ría sin que na­da ocu­rrie­ra. En­ton­ces tra­ta­ban de crear pre­jui­cios de par­te de to­dos con­tra no­so­tros y con­tra lo que en­se­ñá­ba­mos. Se me mos­tró que aque­llos que es­ta­ban hon­ra­da­men­te en­ga­ña­dos, al­gún día ve­rían el en­ga­ño en que ha­bían caí­do y se­rían in­du­ci­dos a es­cu­dri­ñar la ver­dad (NB 137-141).

			La obra de pu­bli­ca­cio­nes en­cuen­tra di­fi­cul­ta­des­.–De Os­we­go fui­mos a Cen­ter­port, Nue­va York, en com­pa­ñía de los es­po­sos Ed­son, y nos hos­pe­da­mos en la ca­sa del Hno. Ha­rris, don­de pu­bli­ca­mos una re­vis­ta men­sual ti­tu­la­da The Ad­vent Re­view.4

			Mi hi­jo em­peo­ró, y orá­ba­mos por él tres ve­ces al día. A ve­ces era ben­de­ci­do, y se de­te­nía el pro­gre­so de la en­fer­me­dad; des­pués nues­tra fe vol­vió a ser pro­ba­da se­ve­ra­men­te cuan­do sus sín­to­mas re­cru­de­cie­ron en for­ma alar­man­te.

			Yo me en­con­tra­ba su­ma­men­te de­pri­mi­da. Pre­gun­tas si­mi­la­res a es­tas me atri­bu­la­ban: ¿Por qué no qui­so es­cu­char nues­tras ora­cio­nes y de­vol­ver la sa­lud del ni­ño? Sa­ta­nás, siem­pre dis­pues­to a im­por­tu­nar con sus ten­ta­cio­nes, su­ge­ría que era por­que no­so­tros no lle­vá­ba­mos una vi­da rec­ta.

			Yo no po­día pen­sar en nin­gu­na co­sa en par­ti­cu­lar en que hu­bie­ra agra­via­do al Se­ñor, y sin em­bar­go un pe­so ago­bian­te pa­re­cía opri­mir mi es­pí­ri­tu, lle­ván­do­me a la de­ses­pe­ra­ción. Du­da­ba de mi acep­ta­ción por par­te de Dios, y no po­día orar. No te­nía va­lor ni aun pa­ra ele­var mis ojos al cie­lo. Su­fría in­ten­sa an­gus­tia men­tal, has­ta que mi es­po­so bus­có al Se­ñor en mi fa­vor. Él no ce­jó has­ta que mi voz se unió con la de él en pro­cu­ra de li­be­ra­ción. La ben­di­ción lle­gó, y yo co­men­cé a te­ner es­pe­ran­za. Mi fe tem­blo­ro­sa se asió de las pro­me­sas de Dios.

			En­ton­ces Sa­ta­nás ac­tuó de otra ma­ne­ra. Mi es­po­so ca­yó gra­ve­men­te en­fer­mo. Sus sín­to­mas eran alar­man­tes. A ra­tos tem­bla­ba y su­fría un do­lor ago­ni­zan­te. Sus pies y sus miem­bros es­ta­ban fríos. Yo los fro­ta­ba has­ta que no me que­da­ban fuer­zas. El Hno. Ha­rris es­ta­ba a va­rios ki­ló­me­tros de dis­tan­cia en su tra­ba­jo. Las her­ma­nas Ha­rris y Bon­foey y mi her­ma­na Sa­ra eran las úni­cas per­so­nas pre­sen­tes; y yo ape­nas reu­nía va­lor su­fi­cien­te pa­ra atre­ver­me a creer en las pro­me­sas de Dios. Si al­gu­na vez sen­tí mi de­bi­li­dad fue en­ton­ces. Sa­bía­mos que al­go de­bía ha­cer­se in­me­dia­ta­men­te. Mo­men­to tras mo­men­to el ca­so de mi es­po­so iba em­peo­ran­do en for­ma crí­ti­ca. Era, cla­ra­men­te, un ca­so de có­le­ra. Él nos pi­dió que orá­ra­mos, y no nos atre­vi­mos a re­hu­sar ha­cer­lo. Con gran de­bi­li­dad nos pos­tra­mos an­te el Se­ñor con un pro­fun­do sen­ti­mien­to de mi in­dig­ni­dad; co­lo­qué mis ma­nos so­bre su ca­be­za y pe­dí al Se­ñor que re­ve­la­ra su po­der. En­ton­ces so­bre­vi­no un cam­bio in­me­dia­ta­men­te. Re­gre­só el co­lor na­tu­ral de su ca­ra, y la luz del cie­lo bri­lló en su sem­blan­te. To­dos es­tá­ba­mos lle­nos de una gra­ti­tud ine­fa­ble. Nun­ca ha­bía­mos ob­ser­va­do una res­pues­ta más no­ta­ble a la ora­ción.

			Ese día de­bía­mos sa­lir rum­bo a Port By­ron pa­ra leer las prue­bas del pe­rió­di­co que se im­pri­mía en Au­burn. Nos pa­re­cía que Sa­ta­nás es­ta­ba tra­tan­do de obs­ta­cu­li­zar la pu­bli­ca­ción de la ver­dad que es­tá­ba­mos es­for­zán­do­nos por co­lo­car de­lan­te de la gen­te. Sen­tía­mos que de­bía­mos an­dar por fe. Mi es­po­so di­jo que iría a Port By­ron en bus­ca de las prue­bas. Lo ayu­da­mos a en­jae­zar el ca­ba­llo, y yo lo acom­pa­ñé. El Se­ñor lo for­ta­le­ció en el ca­mi­no. Re­ci­bió las prue­bas, y una no­ta que de­cía que el pe­rió­di­co es­ta­ría im­pre­so al día si­guien­te, y que de­bía­mos es­tar en Au­burn pa­ra re­ci­bir­lo.

			Esa no­che nos des­per­ta­ron los la­men­tos de nues­tro pe­que­ño Ed­son, que dor­mía en el cuar­to que es­ta­ba en­ci­ma del nues­tro. Era cer­ca de me­dia­no­che. Nues­tro hi­ji­to se afe­rra­ba a la Hna. Bon­foey, y lue­go, con am­bas ma­nos, lu­cha­ba con­tra el ai­re, y gri­ta­ba ate­rro­ri­za­do: “¡No! ¡No!”, y se acer­ca­ba más a no­so­tros. Sa­bía­mos que és­te era el es­fuer­zo de Sa­ta­nás pa­ra mo­les­tar­nos, y nos arro­di­lla­mos en ora­ción. Mi es­po­so re­pren­dió al mal es­pí­ri­tu en el nom­bre del Se­ñor, y Ed­son se que­dó tran­qui­la­men­te dor­mi­do en los bra­zos de la Hna. Bon­foey, y des­can­só bien to­da la no­che.

			Mi es­po­so fue ata­ca­do nue­va­men­te. Sen­tía mu­cho do­lor. Me arro­di­llé al la­do de su ca­ma y ro­gué al Se­ñor que for­ta­le­cie­ra nues­tra fe. Yo sa­bía que Dios ha­bía obra­do en su fa­vor, y re­pren­dí a la en­fer­me­dad; no po­día­mos pe­dir­le al Se­ñor que hi­cie­ra lo que él ya ha­bía he­cho. Pe­ro ora­mos pa­ra que el Se­ñor lle­va­ra ade­lan­te su obra. Re­pe­ti­mos es­tas pa­la­bras: “Tú has obra­do. Cree­mos sin nin­gu­na du­da. ¡Lle­va ade­lan­te la obra que tú has em­pe­za­do!” Así su­pli­ca­mos du­ran­te ho­ras de­lan­te del Se­ñor, y mien­tras orá­ba­mos, mi es­po­so se dur­mió, y des­can­só bien has­ta la luz del día. Cuan­do se le­van­tó es­ta­ba muy dé­bil, pe­ro no que­ría­mos con­cen­trar­nos en las apa­rien­cias.

			Con­fia­mos en la pro­me­sa de Dios, y de­ter­mi­na­mos an­dar por fe. Se nos es­pe­ra­ba en Au­burn ese día pa­ra re­ci­bir el pri­mer nú­me­ro del pe­rió­di­co. Creía­mos que Sa­ta­nás es­ta­ba tra­tan­do de obs­ta­cu­li­zar­nos, y mi es­po­so de­ci­dió ir con­fia­do en el Se­ñor. El Hno. Ha­rris alis­tó el ca­rrua­je, y la Hna. Bon­foey nos acom­pa­ñó. A mi es­po­so tu­vie­ron que ayu­dar­lo pa­ra su­bir al ca­rro; sin em­bar­go, con ca­da ki­ló­me­tro que re­co­rría­mos au­men­ta­ban sus fuer­zas. Man­te­nía­mos nues­tra men­te en Dios, y nues­tra fe en cons­tan­te ejer­ci­cio, mien­tras re­co­rría­mos el ca­mi­no con paz y fe­li­ci­dad.

			Cuan­do re­ci­bi­mos la re­vis­ta im­pre­sa y re­gre­sa­mos a Cen­ter­port, te­nía­mos la se­gu­ri­dad de ha­llar­nos en la sen­da del de­ber. La ben­di­ción del Se­ñor des­can­só so­bre no­so­tros. Aun­que nos ha­bía gol­pea­do Sa­ta­nás, ha­bía­mos ga­na­do la vic­to­ria por me­dio de Cris­to que nos for­ta­le­cía. Lle­vá­ba­mos una can­ti­dad con­si­de­ra­ble de pe­rió­di­cos con la pre­cio­sa ver­dad pa­ra el pue­blo de Dios.

			Nues­tro ni­ño se es­ta­ba res­ta­ble­cien­do, y no se le per­mi­tió a Sa­ta­nás que vol­vie­ra a afli­gir­nos. Tra­ba­já­ba­mos des­de tem­pra­no has­ta tar­de, a ve­ces sin to­mar tiem­po pa­ra sen­tar­nos a la me­sa pa­ra in­ge­rir nues­tros ali­men­tos. Con un pla­to de ali­men­to a nues­tro la­do, co­mía­mos y tra­ba­já­ba­mos al mis­mo tiem­po. Al abu­sar de mis fuer­zas pa­ra do­blar las gran­des ho­jas de pa­pel, me aca­rreé un fuer­te do­lor de hom­bro que per­sis­tió du­ran­te mu­chos años.

			Co­mo ha­bía­mos pla­nea­do un via­je ha­cia el es­te, aho­ra que nues­tro hi­jo se ha­bía res­ta­ble­ci­do y po­día via­jar, nos em­bar­ca­mos ha­cia Uti­ca. En ese lu­gar nos des­pe­di­mos de la Hna. Bon­foey, de mi her­ma­na Sa­ra y de nues­tro hi­ji­to, y con­ti­nua­mos via­jan­do ha­cia el es­te, mien­tras el Hno. Ab­bey los lle­va­ba a su ca­sa. Fue pa­ra no­so­tros un sa­cri­fi­cio se­pa­rar­nos de esas per­so­nas con las que es­tá­ba­mos uni­dos con tier­nos la­zos de afec­to. Te­nía­mos es­pe­cial­men­te a nues­tro hi­jo Ed­son en nues­tros co­ra­zo­nes, por­que su vi­da ha­bía co­rri­do tan­to pe­li­gro. Lue­go via­ja­mos a Ver­mont y tu­vi­mos una con­fe­ren­cia en Sut­ton.

			La pu­bli­ca­ción Re­view and He­ral­d.–Es­ta re­vis­ta se pu­bli­có en Pa­ris, Es­ta­do de Mai­ne, en no­viem­bre de 1850. Era de ma­yor ta­ma­ño y se le ha­bía cam­bia­do el nom­bre al que to­da­vía lle­va, The Ad­ven­tist Re­view and Sab­bath He­rald [La Re­vis­ta Ad­ven­tis­ta y He­ral­do del Sá­ba­do]. Nos al­ber­ga­mos en la ca­sa del Hno. A. Que­ría­mos vi­vir con eco­no­mía con el fin de sos­te­ner el pe­rió­di­co. Los ami­gos de la cau­sa eran po­cos y po­bres en ri­que­zas mun­da­na­les, por lo que tu­vi­mos que lu­char con­tra la po­bre­za y el de­sa­lien­to. Te­nía­mos mu­chas preo­cu­pa­cio­nes y a me­nu­do nos que­dá­ba­mos has­ta me­dia­no­che, y a ve­ces has­ta las dos o tres de la ma­dru­ga­da, co­rri­gien­do prue­bas de pren­sa.

			El tra­ba­jo ex­ce­si­vo, las preo­cu­pa­cio­nes, las an­sie­da­des y la fal­ta de ali­men­ta­ción ade­cua­da y nu­tri­ti­va, apar­te de la ex­po­si­ción al frío du­ran­te nues­tros lar­gos via­jes in­ver­na­les, fue­ron de­ma­sia­do pa­ra mi es­po­so, quien se rin­dió a la fa­ti­ga. Su de­bi­li­dad lle­gó a ser tan acen­tua­da que a du­ras pe­nas po­día ca­mi­nar has­ta la im­pren­ta. Nues­tra fe fue pro­ba­da has­ta el ex­tre­mo. Gus­to­sos ha­bía­mos su­fri­do pri­va­cio­nes, fa­ti­gas y pe­na­li­da­des, y sin em­bar­go nues­tros mo­ti­vos se in­ter­pre­ta­ban erró­nea­men­te, y se nos tra­ta­ba con des­con­fian­za y ce­los. Po­cas de las per­so­nas por cu­yo bien ha­bía­mos su­fri­do da­ban mues­tras de apre­ciar nues­tros es­fuer­zos.

			Es­tá­ba­mos de­ma­sia­do afli­gi­dos pa­ra dor­mir o des­can­sar. Las ho­ras que hu­bié­ra­mos po­di­do de­di­car a dor­mir pa­ra re­cu­pe­rar­nos, so­lía­mos em­plear­las en res­pon­der a lar­gas car­tas dic­ta­das por la en­vi­dia. Mu­chas ho­ras en que los de­más dor­mían, las pa­sá­ba­mos en an­gus­tio­so llan­to, la­men­tán­do­nos an­te el Se­ñor. Al fin mi es­po­so di­jo: “Mu­jer, es inú­til que in­ten­te­mos se­guir lu­chan­do. Es­ta si­tua­ción me es­tá que­bran­tan­do, y no tar­da­rá en lle­var­me al se­pul­cro. Ya no pue­do más. He re­dac­ta­do una no­ta pa­ra el pe­rió­di­co di­cien­do que me es im­po­si­ble con­ti­nuar pu­bli­cán­do­lo”. En el mo­men­to en que mi es­po­so cru­za­ba la puer­ta pa­ra lle­var la no­ta a la im­pren­ta, me des­ma­yé. Él vol­vió y oró por mí. Su ora­ción fue oí­da y me re­pu­se.

			A la ma­ña­na si­guien­te, mien­tras orá­ba­mos en fa­mi­lia, fui arre­ba­ta­da en vi­sión y se me ins­tru­yó res­pec­to de es­tos asun­tos. Vi que mi es­po­so no de­bía de­sis­tir de la pu­bli­ca­ción del pe­rió­di­co, por­que Sa­ta­nás tra­ta­ba de in­du­cir­lo a dar ese pa­so y usa­ba di­ver­sos agen­tes pa­ra con­se­guir­lo. Se me mos­tró que de­bía­mos con­ti­nuar pu­bli­cán­do­lo, pues el Se­ñor nos sos­ten­dría.

			No tar­da­mos en re­ci­bir ur­gen­tes in­vi­ta­cio­nes pa­ra ce­le­brar con­fe­ren­cias en di­ver­sos Es­ta­dos, y de­ci­di­mos asis­tir a las reu­nio­nes ge­ne­ra­les de Bos­ton, Mas­sa­chu­setts; Rocky Hill, en Con­nec­ti­cut; y Cam­den y West Mil­ton, en Nue­va York. To­das es­tas reu­nio­nes fue­ron de mu­cho tra­ba­jo, pe­ro su­ma­men­te pro­ve­cho­sas pa­ra nues­tros di­se­mi­na­dos her­ma­nos.

			Tras­la­do a Sa­ra­to­ga Springs, Nue­va York­.–Per­ma­ne­ci­mos en Balls­ton Spa al­gu­nas se­ma­nas, has­ta ins­ta­lar­nos en Sa­ra­to­ga Springs, con el ob­je­to de pro­ce­der a la pu­bli­ca­ción del pe­rió­di­co. Al­qui­la­mos una ca­sa y pe­di­mos al Hno. Step­hen Bel­den y su es­po­sa, y a la Hna. Bon­foey, que vi­nie­ran. Es­ta úl­ti­ma es­ta­ba a la sa­zón en el Es­ta­do de Mai­ne cui­dan­do al pe­que­ño Ed­son. Nos ins­ta­la­mos en la ca­sa con mue­bles pres­ta­dos. Aquí mi es­po­so pu­bli­có el se­gun­do nú­me­ro de la Ad­ven­tist Re­view and Sab­bath He­rald.

			La Hna. An­nie Smith, que ya duer­me en Je­sús, vi­no a vi­vir con no­so­tros y nos ayu­da­ba en nues­tras ta­reas. Su ayu­da era ne­ce­sa­ria. Por en­ton­ces mi es­po­so ma­ni­fes­tó co­mo si­gue sus sen­ti­mien­tos en una car­ta es­cri­ta al Hno. Stock­brid­ge How­land, con fe­cha 20 de fe­bre­ro de 1852: “To­dos es­tán per­fec­ta­men­te, me­nos yo. No pue­do re­sis­tir por más tiem­po el do­ble tra­ba­jo de via­jar y di­ri­gir la re­vis­ta. El miér­co­les pa­sa­do tra­ba­ja­mos por la no­che has­ta las dos de la ma­dru­ga­da, do­blan­do y en­vol­vien­do el Nº 12 de la Re­view and He­rald. Des­pués es­tu­ve en la ca­ma to­sien­do has­ta el ama­ne­cer. Rue­guen por mí. La cau­sa pros­pe­ra glo­rio­sa­men­te. Qui­zá el Se­ñor ya no ten­drá ne­ce­si­dad de mí y me de­ja­rá des­can­sar en el se­pul­cro. Es­pe­ro que­dar li­bre de la re­vis­ta. La sos­tu­ve en cir­cuns­tan­cias su­ma­men­te ad­ver­sas, y aho­ra que tie­ne mu­chos ami­gos, la de­ja­ré vo­lun­ta­ria­men­te con tal que se en­cuen­tre quien la di­ri­ja. Es­pe­ro que se me abra el ca­mi­no. Que el Se­ñor lo guíe to­do”.

			Ha­cien­do fren­te a la ad­ver­si­dad en Ro­ches­te­r5.–En abril de 1852 nos tras­la­da­mos a Ro­ches­ter, Nue­va York, en las cir­cuns­tan­cias más de­sa­len­ta­do­ras. A ca­da pa­so nos veía­mos pre­ci­sa­dos a se­guir ade­lan­te por fe. Aun es­tá­ba­mos im­pe­di­dos por la po­bre­za, y tu­vi­mos que prac­ti­car la más rí­gi­da eco­no­mía y ab­ne­ga­ción. Pre­sen­ta­ré un bre­ve ex­trac­to de la car­ta es­cri­ta a la fa­mi­lia del Hno. How­land el 16 de abril de 1852:

			“Aca­ba­mos de ins­ta­lar­nos en Ro­ches­ter. He­mos al­qui­la­do una ca­sa vie­ja por 175 dó­la­res al año. Te­ne­mos la pren­sa en ca­sa,** pues de no ser así hu­bié­ra­mos te­ni­do que pa­gar 50 dó­la­res al año por un lo­cal pa­ra ofi­ci­na. Si pu­die­ra ver nues­tros mue­bles, no po­dría evi­tar una son­ri­sa. Com­pra­mos dos ca­mas vie­jas por 25 cen­ta­vos ca­da una. Mi es­po­so me tra­jo seis si­llas des­ven­ci­ja­das, de las que no ha­bía dos igua­les, que le cos­ta­ron un dó­lar, y des­pués me re­ga­ló otras cua­tro, tam­bién vie­jas y sin asien­to, por las que ha­bía pa­ga­do 62 cen­ta­vos. Pe­ro co­mo la ar­ma­zón era fuer­te, les he es­ta­do po­nien­do asien­tos de te­la re­sis­ten­te. La man­te­qui­lla es­tá tan ca­ra que no po­de­mos com­prar­la, ni tam­po­co las pa­pas. Usa­mos sal­sa en vez de man­te­qui­lla y na­bos en lu­gar de pa­pas. Nos ser­vi­mos nues­tras pri­me­ras co­mi­das co­lo­cán­do­las so­bre una ta­bla apo­ya­da en­tre dos ba­rri­les va­cíos. Na­da nos im­por­tan las pri­va­cio­nes, con tal que ade­lan­te la obra de Dios. Cree­mos que la ma­no del Se­ñor nos guió en lle­gar a es­te lu­gar. Hay un am­plio cam­po de la­bor, pe­ro po­cos obre­ros. El sá­ba­do pa­sa­do tu­vi­mos una ex­ce­len­te reu­nión. El Se­ñor nos re­fri­ge­ró con su pre­sen­cia...”

			Se­gui­mos lle­van­do a ca­bo nues­tra obra en Ro­ches­ter en­tre in­cer­ti­dum­bres y de­sa­lien­tos. El có­le­ra ata­có la ciu­dad, y du­ran­te la epi­de­mia se oía to­da la no­che, por las ca­lles, el ro­dar de las ca­rro­zas fú­ne­bres que lle­va­ban los ca­dá­ve­res al ce­men­te­rio de Mount Ho­pe...

			Avan­ces en Nue­va In­gla­te­rra­.–Te­nía­mos com­pro­mi­sos pa­ra dos me­ses, que abar­ca­ban des­de Ro­ches­ter, Nue­va York, has­ta Ban­gor, Mai­ne. Es­te via­je lo ha­ría­mos en nues­tro ca­rrua­je cu­bier­to y con nues­tro buen ca­ba­llo Char­lie, que nos fue­ron ob­se­quia­dos por los her­ma­nos de Ver­mont...

			Te­nía­mos an­te no­so­tros un via­je de 160 ki­ló­me­tros pa­ra ha­cer en dos días, pe­ro creía­mos que el Se­ñor obra­ría en nues­tro fa­vor...6

			El Se­ñor nos ben­di­jo mu­cho en nues­tro via­je a Ver­mont. Mi es­po­so te­nía mu­cha preo­cu­pa­ción y tra­ba­jo. En las di­fe­ren­tes reu­nio­nes rea­li­zó la ma­yor par­te de las pre­di­ca­cio­nes, ven­dió li­bros y tra­ba­jó pa­ra ex­ten­der la cir­cu­la­ción del pe­rió­di­co. Cuan­do ter­mi­na­ba una con­fe­ren­cia, nos apre­su­rá­ba­mos a ir a la pró­xi­ma. A me­dio­día ali­men­tá­ba­mos al ca­ba­llo jun­to al ca­mi­no, y co­mía­mos nues­tra me­rien­da. En­ton­ces mi es­po­so, apo­yan­do su pa­pel de es­cri­bir so­bre la ca­ja en la que te­nía­mos el al­muer­zo o en la par­te su­pe­rior de su som­bre­ro, es­cri­bía ar­tí­cu­los pa­ra la Re­view y el Ins­truc­tor... (NB 149-159).7

			La res­pon­sa­bi­li­dad edi­to­rial se trans­fie­re a la igle­sia.–An­tes de tras­la­dar­nos a Ro­ches­ter,8 mi es­po­so se sin­tió muy dé­bil y cre­yó ne­ce­sa­rio li­brar­se de las res­pon­sa­bi­li­da­des de la obra de pu­bli­ca­cio­nes. En­ton­ces pro­pu­so que la igle­sia se hi­cie­se car­go de esa obra, y que es­ta fue­se ad­mi­nis­tra­da por una jun­ta edi­to­rial que aquella de­bía nom­brar. Ade­más, se su­po­nía que nin­gu­no de sus in­te­gran­tes de­be­ría re­ci­bir be­ne­fi­cio fi­nan­cie­ro al­gu­no en adi­ción del sa­la­rio que ya re­ci­bie­ra por su tra­ba­jo.

			Aun­que el asun­to se dis­cu­tió va­rias ve­ces, los her­ma­nos no to­ma­ron nin­gún acuer­do so­bre el par­ti­cu­lar has­ta el año 1861. Has­ta ese mo­men­to mi es­po­so ha­bía si­do el pro­pie­ta­rio le­gal de la ca­sa edi­to­ra y el úni­co ad­mi­nis­tra­dor de la mis­ma. Go­za­ba de la con­fian­za de ami­gos ac­ti­vos de la cau­sa, quie­nes con­fia­ban a él los me­dios que de vez en cuan­do do­na­ban, a me­di­da que la obra cre­cía y ne­ce­si­ta­ba más fon­dos pa­ra el fir­me es­ta­ble­ci­mien­to de la em­pre­sa edi­to­rial. Pe­ro a pe­sar de que cons­tan­te­men­te se in­for­ma­ba a tra­vés de la Re­view que la ca­sa pu­bli­ca­do­ra era prác­ti­ca­men­te pro­pie­dad de la igle­sia, co­mo él era el úni­co ad­mi­nis­tra­dor le­gal, nues­tros ene­mi­gos se apro­ve­cha­ron de es­ta si­tua­ción y, con acu­sa­cio­nes de es­pe­cu­la­ción, hi­cie­ron to­do lo po­si­ble pa­ra per­ju­di­car­lo y re­tar­dar el pro­gre­so de la obra. En vis­ta de es­ta si­tua­ción, él pre­sen­tó el asun­to a la or­ga­ni­za­ción, y co­mo re­sul­ta­do, en la pri­ma­ve­ra de 1861 se de­ci­dió or­ga­ni­zar le­gal­men­te la Aso­cia­ción Ad­ven­tis­ta de Pu­bli­ca­cio­nes, de acuer­do con las le­yes del Es­ta­do de Mí­chi­gan (NB 181, 182).

			Pue­do de­cir: “¡Ala­ba­do sea Dios­!”–La his­to­ria de mi vi­da ne­ce­sa­ria­men­te abar­ca la his­to­ria de mu­chas de las em­pre­sas que han sur­gi­do en­tre no­so­tros, y con las cua­les la obra de mi vi­da ha es­ta­do es­tre­cha­men­te vin­cu­la­da. Pa­ra la edi­fi­ca­ción de es­tas ins­ti­tu­cio­nes, mi es­po­so y yo tra­ba­ja­mos con la plu­ma y con la voz. Ano­tar, aun bre­ve­men­te, las ex­pe­rien­cias de es­tos ac­ti­vos y ates­ta­dos años, ex­ce­de­ría en gran ma­ne­ra los lí­mi­tes de es­tas no­tas bio­grá­fi­cas. Los es­fuer­zos de Sa­ta­nás pa­ra im­pe­dir la obra y pa­ra des­truir a los obre­ros no han ce­sa­do; pe­ro Dios ha te­ni­do cui­da­do de sus sier­vos y de su obra.

			Co­mo he par­ti­ci­pa­do en to­do pa­so de avan­ce has­ta nues­tra con­di­ción pre­sen­te, al re­pa­sar la his­to­ria pa­sa­da pue­do de­cir: “¡Ala­ba­do sea Dios!” Al ver lo que el Se­ñor ha he­cho, me lle­no de ad­mi­ra­ción y de con­fian­za en Cris­to co­mo di­rec­tor. No te­ne­mos na­da que te­mer del fu­tu­ro, a me­nos que ol­vi­de­mos la ma­ne­ra en que el Se­ñor nos ha con­du­ci­do, y lo que nos ha en­se­ña­do en nues­tra his­to­ria pa­sa­da (NB 216).

			

			
				
					1 Des­pués de re­gre­sar del oes­te de Nue­va York en sep­tiem­bre de 1848, el Pr. Whi­te y su es­po­sa via­ja­ron a Mai­ne, don­de, del 20 al 22 de oc­tu­bre, lle­va­ron a ca­bo reu­nio­nes con los cre­yen­tes. Se tra­ta­ba de las se­sio­nes de con­sul­ta de Tops­ham, don­de los her­ma­nos co­men­za­ron a orar pi­dien­do que se alla­na­ra el ca­mi­no pa­ra pu­bli­car las ver­da­des re­la­cio­na­das con el men­sa­je ad­ven­tis­ta. “Un mes más tar­de –es­cri­be el Pr. Jo­sé Ba­tes en un fo­lle­to ti­tu­la­do El men­sa­je del se­lla­mien­to– se en­con­tra­ron ellos reu­ni­dos con un gru­pi­to de her­ma­nos y her­ma­nas en Dor­ches­ter, cer­ca de Bos­ton, Mas­sa­chu­setts. An­tes que co­men­za­ra la reu­nión, al­gu­nos de no­so­tros exa­mi­ná­ba­mos cier­tos as­pec­tos del men­sa­je del se­lla­mien­to; exis­tían va­rias di­fe­ren­cias de opi­nión acer­ca de si la pa­la­bra “su­bía” era co­rrec­ta [ver Apoc. 7:2], etc.”

					El Pr. Jai­me Whi­te, en una car­ta iné­di­ta en la que ha­cía un re­la­to de esa reu­nión, es­cri­be: “To­dos no­so­tros sen­tía­mos que de­bía­mos unir­nos pa­ra pe­dir sa­bi­du­ría de Dios acer­ca de los pun­tos en dis­cu­sión; tam­bién so­bre el de­ber del Hno. Ba­tes de es­cri­bir. Tu­vi­mos una reu­nión lle­na de po­der. Ele­na fue de nue­vo arre­ba­ta­da en vi­sión. En­ton­ces co­men­zó a des­cri­bir la luz re­fe­ren­te al sá­ba­do, que era la ver­dad se­lla­do­ra. Di­jo ella: ‘Sur­gió de la sa­li­da del sol y avan­zó dé­bil­men­te. Pe­ro ca­da vez ha bri­lla­do más la luz so­bre ella, has­ta que la ver­dad del sá­ba­do se tor­nó cla­ra, in­ten­sa y po­de­ro­sa. Así co­mo cuan­do el sol ape­nas se le­van­ta emi­te ra­yos ti­bios, pe­ro a me­di­da que se ele­va, es­tos se ha­cen pau­la­ti­na­men­te más cá­li­dos e in­ten­sos, tam­bién la luz y el po­der van au­men­tan­do ca­da vez más, has­ta que sus ra­yos se ha­cen po­de­ro­sos y ejer­cen su ac­ción san­ti­fi­ca­do­ra so­bre el al­ma. Pe­ro, a di­fe­ren­cia del sol, la luz de la ver­dad nun­ca se pon­drá. La luz del sá­ba­do es­ta­rá en su apo­geo cuan­do los san­tos sean in­mor­ta­les. Se ele­va­rá más y más has­ta que lle­gue la in­mor­ta­li­dad’.

					“Ella vio mu­chas co­sas in­te­re­san­tes acer­ca de la ver­dad glo­rio­sa y se­lla­do­ra del sá­ba­do, que no ten­go tiem­po ni es­pa­cio pa­ra re­fe­rir. Le pi­dió al Hno. Ba­tes que es­cri­bie­ra so­bre las co­sas que ha­bía vis­to y oí­do, y la ben­di­ción de Dios se­gui­ría”.

					Fue des­pués de es­ta vi­sión cuan­do la Hna. Whi­te in­for­mó a su es­po­so de su de­ber de pu­bli­car. Le di­jo que de­bía avan­zar por fe, y que a me­di­da que lo hi­cie­ra, el éxi­to co­ro­na­ría sus es­fuer­zos (NB 127, 128).

					Con res­pec­to a es­ta vi­sión del 18 de no­viem­bre de 1848, el Pr. Jo­sé Ba­tes tes­ti­fi­có que vio y oyó lo que si­gue de la­bios de Ele­na Har­mon:

					“ ‘Sí, pu­bli­ca las co­sas que has vis­to y oí­do, y la ben­di­ción de Dios se­gui­rá. ¡Mi­ren ustedes! ¡Ese as­cen­so se pro­du­ce con po­der y se ha­ce ca­da vez más res­plan­de­cien­te!’... Lo que an­te­ce­de se fue co­pian­do pa­la­bra por pa­la­bra a me­di­da que ella ha­bla­ba en vi­sión; por tan­to, no es­tá adul­te­ra­do” (A Seal of the Li­ving God [Un se­llo del Dios vi­vien­te], pág. 26; fo­lle­to de 72 pá­gi­nas pu­bli­ca­do por Jo­sé Ba­tes en 1849).

				

				
					2 Los es­po­sos Whi­te vi­vían en ese tiem­po en va­rias ha­bi­ta­cio­nes que ocu­pa­ban en el se­gun­do pi­so del ho­gar de Al­bert Bel­den, en Rocky Hill. Pos­te­rior­men­te Ele­na de Whi­te re­cor­dó en una car­ta es­cri­ta a Step­hen Bel­den, hi­jo de Al­bert: “Re­cuer­do que mi es­po­so es­cri­bía sus edi­to­ria­les sen­ta­do en una si­lla con asien­to de jun­co... Cuan­do las re­vis­tas lle­ga­ban de la im­pren­ta, las do­blá­ba­mos so­bre una me­sa en una ha­bi­ta­ción de la ca­sa del co­ro­nel Cham­ber­lain. Lue­go las co­lo­cá­ba­mos en el sue­lo y nos in­cli­ná­ba­mos an­te Dios en ora­ción, pa­ra pe­dir­le su ben­di­ción es­pe­cial so­bre ellas” (Car­ta 293, 1904).

				

				
					3 Los nú­me­ros 5 y 6 de Pre­sent Truth fue­ron pu­bli­ca­dos en Os­we­go, Nue­va York, en di­ciem­bre de 1849; y los nú­me­ros 7 al 10 en el mis­mo lu­gar, des­de mar­zo has­ta ma­yo de 1850. Du­ran­te ese tiem­po tam­bién se pu­bli­ca­ron al­gu­nos fo­lle­tos.

				

				
					4 La Ad­vent Re­view (Re­vis­ta Ad­ven­tis­ta) im­pre­sa en Au­burn, Nue­va York, du­ran­te el ve­ra­no de 1850, no de­be ser con­fun­di­da con la Ad­ven­tist Re­view and Sab­bath He­rald, cu­yo pri­mer nú­me­ro se pu­bli­có en Pa­rís, Mai­ne, en no­viem­bre de 1850. La Ad­vent Re­view se pu­bli­có en­tre los nú­me­ros 10 y 11 de la Pre­sent Truth. Con res­pec­to a su pro­pó­si­to, el Pr. Jai­me Whi­te es­cri­bió en su pri­me­ra pá­gi­na una in­tro­duc­ción a la edi­ción pu­bli­ca­da en for­ma de fo­lle­to, de 48 pá­gi­nas, de la Ad­vent Re­view.

					“Nues­tro pro­pó­si­to en es­ta re­vis­ta es ale­grar y re­fri­ge­rar al ver­da­de­ro cre­yen­te, mos­tran­do el cum­pli­mien­to de las pro­fe­cías en la ma­ra­vi­llo­sa obra pa­sa­da de Dios, al lla­mar y se­pa­rar del mun­do y de la igle­sia no­mi­nal a su pue­blo que es­pe­ra la se­gun­da ve­ni­da de nues­tro aman­te Sal­va­dor”.

				

				
					5 Jai­me Whi­te pre­sen­tó las si­guien­tes ra­zo­nes por las que pen­sa­ba que la re­vis­ta no de­bía con­ti­nuar im­pri­mién­do­se en la im­pren­ta co­mer­cial de Sa­ra­to­ga Springs, Nue­va York:

					“1. No con­vie­ne im­pri­mir una re­vis­ta co­mo la nues­tra en una im­pren­ta co­mer­cial en la que de­jan el tra­ba­jo pa­ra ha­cer­lo en el sép­ti­mo día, y es muy de­sa­gra­da­ble e in­con­ve­nien­te pa­ra no­so­tros ver que el tra­ba­jo se ha­ce en día sá­ba­do.

					“2. Si los her­ma­nos tu­vie­ran un pe­que­ño ta­ller, la re­vis­ta po­dría im­pri­mir­se en él por tres cuar­tos de lo que nos co­bran en im­pren­tas gran­des.

					“3. Cree­mos que po­de­mos con­se­guir ope­ra­rios que guar­den el sá­ba­do y que pue­dan ma­ni­fes­tar un in­te­rés por la re­vis­ta que otros no sien­ten. En es­te ca­so se ali­via­rá mu­cho a la per­so­na que ac­tual­men­te es res­pon­sa­ble de ella” (RH, 2 de mar­zo de 1852).

					** Se com­pró una pren­sa ma­nual en Wás­hing­ton por 662,93 dó­la­res. Es­ta fue la pri­me­ra em­pre­sa edi­to­rial que po­se­ye­ron y di­ri­gie­ron los ad­ven­tis­tas del sép­ti­mo día.

				

				
					6 El pe­que­ño Ed­son Whi­te, afli­gi­do por el có­le­ra y sa­na­do co­mo res­pues­ta a la ora­ción, acom­pa­ñó a sus pa­dres en es­te via­je. Al co­mien­zo pa­re­ció que el ni­ño mo­ri­ría a cau­sa de los ri­go­res del via­je, pe­ro sus fuer­zas re­tor­na­ron, y su ma­dre es­cri­bió: “Lo tra­ji­mos al ho­gar bas­tan­te fuer­te” (NB 159).

				

				
					7 La re­vis­ta The Youth’s Ins­truc­tor se pu­bli­có des­de 1852 has­ta 1970, año cuan­do fue reem­pla­za­da por la re­vis­ta In­sight.

				

				
					8 En 1855 los her­ma­nos de Mí­chi­gan adop­ta­ron las me­di­das ne­ce­sa­rias pa­ra que el ta­ller de la im­pren­ta se tras­la­da­ra a Bat­tle Creek (ver T 1:97 y si­guien­tes).

				

			

		


		
			Capítulo 2

			Establecida con sacrificio

			Con­sa­gra­ción in­con­di­cio­nal de los pri­me­ros obre­ro­s.–Al­gu­nos de los hom­bres ex­pe­ri­men­ta­dos y pia­do­sos que fue­ron pio­ne­ros en es­ta obra, que se ne­ga­ron a ellos mis­mos y no va­ci­la­ron en sa­cri­fi­car­se por su éxi­to, aho­ra duer­men en sus tum­bas. Fue­ron ca­na­les de­sig­na­dos por Dios, re­pre­sen­tan­tes su­yos, por me­dio de quie­nes los prin­ci­pios de la vi­da es­pi­ri­tual se co­mu­ni­ca­ron a la igle­sia. Tu­vie­ron una ex­pe­rien­cia del más ele­va­do va­lor. No se los po­día com­prar ni ven­der. Su pu­re­za, de­vo­ción y ab­ne­ga­ción, su co­ne­xión vi­vien­te con Dios, fue­ron ben­de­ci­das pa­ra la edi­fi­ca­ción de la obra. Nues­tras ins­ti­tu­cio­nes se ca­rac­te­ri­za­ron por el es­pí­ri­tu de ab­ne­ga­ción.

			En los días cuan­do lu­chá­ba­mos con­tra la po­bre­za, los que fue­ron tes­ti­gos de la for­ma ma­ra­vi­llo­sa co­mo Dios ha­bía obra­do por la cau­sa con­si­de­ra­ron que no po­día con­ce­dér­se­les un ho­nor ma­yor que vin­cu­lar­los con los in­te­re­ses de la obra, los cuales los re­la­cio­na­ba con Dios. ¿De­po­ndrían la car­ga pa­ra dis­cu­tir tér­mi­nos fi­nan­cie­ros con el Se­ñor des­de el pun­to de vis­ta del di­ne­ro? No, no. Aun­que to­dos los opor­tu­nis­tas ol­vi­da­ran su pues­to, ellos nun­ca de­ser­ta­rían de su tra­ba­jo.

			En los pri­me­ros años de la cau­sa, los cre­yen­tes que se sa­cri­fi­ca­ron pa­ra edi­fi­car la obra es­ta­ban lle­nos del mis­mo es­pí­ri­tu. Sen­tían que pa­ra lo­grar el éxi­to en la obra, Dios exi­gía una con­sa­gra­ción sin re­ser­vas de to­dos los que se re­la­cio­na­ban con su cau­sa: de cuer­po, men­te y es­pí­ri­tu, y de to­das sus ener­gías y ca­pa­ci­da­des (TI 7:207, 208).

			Los pio­ne­ros de la obra de pu­bli­ca­cio­nes prac­ti­ca­ban la ab­ne­ga­ción­.–No­so­tros co­mo pue­blo te­ne­mos que lle­var a ca­bo la obra de Dios. Co­no­ce­mos sus co­mien­zos. Mi es­po­so di­jo: “Es­po­sa, con­for­mé­mo­nos con só­lo die­ci­séis che­li­nes se­ma­na­les. Vi­vi­re­mos y nos ves­ti­re­mos con sen­ci­llez, y to­ma­re­mos los re­cur­sos eco­nó­mi­cos que de otro mo­do re­ci­bi­ría­mos, y los in­ver­ti­re­mos en la obra de pu­bli­ca­cio­nes”. La ca­sa edi­to­ra, en ese tiem­po, era un edi­fi­cio cú­bi­co sen­ci­llo de 12 me­tros de fren­te por 12 de fon­do. [La pri­me­ra ca­sa edi­to­ra es­ta­ble­ci­da en Bat­tle Creek, en 1855.] Al­gu­nos hom­bres de men­te es­tre­cha que de­sea­ban usu­fruc­tuar del di­ne­ro ob­je­ta­ron: “Es­te es un edi­fi­cio de­ma­sia­do gran­de”. Lue­go ejer­cie­ron una pre­sión tan gran­de, que fue ne­ce­sa­rio con­vo­car a las par­tes in­te­re­sa­das a una reu­nión. Me pi­die­ron que ex­pli­ca­ra por qué, si el Se­ñor es­ta­ba por ve­nir, la ca­sa edi­to­ra ne­ce­si­ta­ba un edi­fi­cio tan gran­de. Les di­je: “Us­te­des que tie­nen oí­dos, de­seo que oi­gan. Pre­ci­sa­men­te por­que el Se­ñor ven­drá pron­to es que ne­ce­si­ta­mos un edi­fi­cio de es­te ta­ma­ño; y más que eso, se agran­da­rá a me­di­da que la obra pro­gre­se. El Se­ñor tie­ne que ha­cer una obra en el mun­do. El men­sa­je de­be pro­cla­mar­se en to­da la tie­rra. He­mos co­men­za­do es­ta obra por­que cree­mos en eso. Ejer­ce­re­mos ab­ne­ga­ción en nues­tra vi­da”.

			Mi es­po­so y yo de­ci­di­mos re­ci­bir suel­dos más ba­jos. Otros obre­ros pro­me­tie­ron ha­cer igual co­sa. El di­ne­ro que así se aho­rró se de­di­có a co­men­zar la obra. Al­gu­nos de nues­tros her­ma­nos hi­cie­ron do­na­cio­nes li­be­ra­les por­que cre­ye­ron en lo que ha­bía­mos di­cho. En años pos­te­rio­res, cuan­do la obra ha­bía pros­pe­ra­do y es­tos her­ma­nos ha­bían en­ve­je­ci­do y eran po­bres, con­si­de­ra­mos sus ca­sos y les ayu­da­mos to­do lo que fue po­si­ble. Mi es­po­so era un hom­bre lle­no de sim­pa­tía por los ne­ce­si­ta­dos y los que su­fren. “El Hno. B pu­so sus re­cur­sos en la obra cuan­do se ne­ce­si­ta­ba ayu­da, y aho­ra te­ne­mos que ayu­dar­le a él”, de­cía mi es­po­so (Ma­nus­cri­to 100, 1899).

			“Co­men­za­mos con gran po­bre­za­”.–La obra de pu­bli­ca­cio­nes se ha es­ta­ble­ci­do con sa­cri­fi­cio; se ha man­te­ni­do por la pro­vi­den­cia es­pe­cial de Dios. La ini­cia­mos con gran po­bre­za. Te­nía­mos ape­nas lo su­fi­cien­te pa­ra co­mer y pa­ra ves­tir­nos. Cuan­do es­ca­sea­ban las pa­pas y de­bía­mos pa­gar un ele­va­do pre­cio por ellas, las reem­pla­zá­ba­mos con na­bos. Seis dó­la­res por se­ma­na fue to­do lo que re­ci­bi­mos du­ran­te los pri­me­ros años de nues­tro tra­ba­jo. Te­nía­mos una fa­mi­lia nu­me­ro­sa, pe­ro ce­ñi­mos nues­tros gas­tos a nues­tras en­tra­das. Co­mo no po­día­mos com­prar to­do lo que de­seá­ba­mos, te­nía­mos que so­por­tar nues­tras ne­ce­si­da­des. Pe­ro es­tá­ba­mos de­ci­di­dos a que el mun­do re­ci­bie­ra la luz de la ver­dad pre­sen­te, de mo­do que en­tre­te­ji­mos el es­pí­ri­tu, el al­ma y el cuer­po con el tra­ba­jo. Tra­ba­já­ba­mos des­de la ma­ña­na has­ta la no­che, sin des­can­so y sin el es­tí­mu­lo del suel­do... y Dios nos acom­pa­ña­ba. Cuan­do pros­pe­ró la obra de pu­bli­ca­cio­nes, au­men­ta­ron los suel­dos al ni­vel de­bi­do (MS 2:218, 219).

			¿No pue­de aca­so él [un di­ri­gen­te de la igle­sia] ver que el mis­mo pro­ce­so [de sa­cri­fi­cio] de­be re­pe­tir­se [en Aus­tra­lia], lo mis­mo que cuan­do mi es­po­so y yo co­men­za­mos la obra en Bat­tle Creek y de­ci­di­mos re­ci­bir co­mo suel­do só­lo cua­tro dó­la­res se­ma­na­les por nues­tro tra­ba­jo, y pos­te­rior­men­te só­lo seis, has­ta que la cau­sa de Dios se pu­do es­ta­ble­cer en Bat­tle Creek, y se cons­tru­yó la ca­sa edi­to­ra y se pu­so en ella una pren­sa ma­nual y otros equi­pos sen­ci­llos pa­ra ha­cer el tra­ba­jo? ¿No sa­bía­mos aca­so lo que sig­ni­fi­ca­ba el tra­ba­jo du­ro y la re­duc­ción de nues­tras ne­ce­si­da­des a un mí­ni­mo po­si­ble, mien­tras avan­zá­ba­mos pa­so a pa­so so­bre una ba­se se­gu­ra, te­mien­do a la deu­da co­mo si fue­ra una te­rri­ble en­fer­me­dad con­ta­gio­sa? Lo mis­mo hi­ci­mos en Ca­li­for­nia, don­de ven­di­mos to­dos nues­tros bie­nes pa­ra co­men­zar una im­pren­ta en la cos­ta del Pa­cí­fi­co. Sa­bía­mos que ca­da me­tro cua­dra­do de te­rre­no que re­co­rría­mos pa­ra es­ta­ble­cer la obra re­pre­sen­ta­ría un gran sa­cri­fi­cio pa­ra nues­tros pro­pios in­te­re­ses fi­nan­cie­ros (Car­ta 63, 1899).

			“Su obra es pa­ra mí más pre­cio­sa que mi pro­pia vi­da­”.–No con­si­de­ro mía ni la me­nor par­te de la pro­pie­dad de la que soy due­ña. De­bo 20.000 dó­la­res, que he to­ma­do pres­ta­dos pa­ra in­ver­tir­los en la obra del Se­ñor. En los úl­ti­mos años se han ven­di­do com­pa­ra­ti­va­men­te po­cos de mis li­bros en Estados Unidos. Ne­ce­si­to di­ne­ro pa­ra los gas­tos co­rrien­tes, y tam­bién de­bo pa­gar a mis obre­ros. El di­ne­ro que hu­bie­ra de­bi­do pa­gar co­mo al­qui­ler, aho­ra lo pa­go co­mo in­te­re­ses por el di­ne­ro que he to­ma­do pres­ta­do pa­ra com­prar la ca­sa en la que vi­vo. Es­toy dis­pues­ta a des­pren­der­me de mi ca­sa tan pron­to co­mo el Se­ñor me ha­ga sa­ber que es­ta es su vo­lun­tad, y que mi obra aquí ha con­clui­do.

			No me preo­cu­pa la fal­ta de re­cur­sos eco­nó­mi­cos; por­que el Se­ñor es mi tes­ti­go de que su obra ha si­do siem­pre pa­ra mí más pre­cio­sa que mi pro­pia vi­da (Car­ta 43, 1903).

			Ejem­plo y li­de­raz­go de Jai­me Whi­te­.–Se me mos­tró que Dios ha­bía ca­li­fi­ca­do a mi es­po­so pa­ra una obra es­pe­cí­fi­ca, y en su pro­vi­den­cia nos ha­bía uni­do pa­ra que hi­cié­ra­mos avan­zar es­ta obra... El yo a ve­ces se ha­bía mez­cla­do con la obra; pe­ro cuan­do el Es­pí­ri­tu San­to do­mi­nó su men­te, él fue un ins­tru­men­to de ma­yor éxi­to en las ma­nos de Dios, pa­ra la edi­fi­ca­ción de su obra. Él ha te­ni­do un ele­va­do con­cep­to de lo que el Se­ñor es­pe­ra de to­dos los que pro­fe­san su nom­bre, de su de­ber de de­fen­der a la viu­da y al huér­fa­no, de ser bon­da­do­so con el po­bre y de ayu­dar al ne­ce­si­ta­do. Él cui­da­ba ce­lo­sa­men­te los in­te­re­ses de los her­ma­nos, con el fin de que no se to­ma­ra in­jus­ta ven­ta­ja en con­tra de ellos.

			Tam­bién vi re­gis­tra­dos en el Li­bro ma­yor del cie­lo los es­fuer­zos fer­vien­tes de mi es­po­so pa­ra edi­fi­car las ins­ta­la­cio­nes que hay en nues­tro me­dio. La ver­dad di­fun­di­da por la pren­sa era co­mo ra­yos de luz que ema­na­ban del sol en to­das di­rec­cio­nes. Es­ta obra se co­men­zó y se de­sa­rro­lló con gran sa­cri­fi­cio de fuer­zas y de re­cur­sos eco­nó­mi­cos (NB 268, 269).

			Tra­ba­jos ab­ne­ga­dos de Urías Smith­.–Po­de­mos con­tar fá­cil­men­te a los que lle­va­ron la car­ga al co­mien­zo y que aún per­ma­ne­cen con vi­da [1902]. El Pr. [Urías] Smith se re­la­cio­nó con no­so­tros al co­mien­zo de nues­tras ac­ti­vi­da­des edi­to­ria­les. Tra­ba­jó con mi es­po­so. Es­pe­ro ver siem­pre su nom­bre en la Re­view and He­rald, a la ca­be­za de la lis­ta de los re­dac­to­res, por­que así es co­mo de­be­ría ser. Los que co­men­za­ron la obra, los que lu­cha­ron va­lien­te­men­te en el ca­lor de la ba­ta­lla, no de­ben per­der su po­si­ción aho­ra. De­ben ser hon­ra­dos por los que en­tra­ron en la obra des­pués que otros ya ha­bían so­por­ta­do las pri­va­cio­nes más du­ras.

			Sien­to mu­cha sim­pa­tía por el Pr. Smith. Mi in­te­rés en la obra de pu­bli­ca­cio­nes es­tá uni­do con el su­yo. Vi­no a no­so­tros co­mo un hom­bre jo­ven, con ta­len­tos que lo ca­pa­ci­ta­ban pa­ra ocu­par el car­go de re­dac­tor. ¡Cuán­to go­zo ex­pe­ri­men­té al leer sus ar­tí­cu­los en la Re­view, tan ex­ce­len­tes, tan lle­nos de ver­da­des es­pi­ri­tua­les! Doy gra­cias a Dios por ellos. Sien­to mu­cha sim­pa­tía por el Pr. Smith, y creo que su nom­bre de­be­ría apa­re­cer siem­pre en la Re­view co­mo el re­dac­tor prin­ci­pal. Dios quie­re que así sea. Me sen­tí he­ri­da ha­ce al­gu­nos años cuan­do su nom­bre fue co­lo­ca­do en se­gun­do lu­gar. Cuan­do vol­vió a ser pues­to en pri­mer lu­gar, llo­ré y di­je: “Gra­cias sean da­das a Dios”. Que siem­pre per­ma­nez­ca allí, co­mo Dios lo de­sea, mien­tras el Pr. Smith pue­da sos­te­ner una plu­ma en la ma­no. Y cuan­do sus fuer­zas fla­queen, que sus hi­jos es­cri­ban lo que él les dic­te (MS 2:257, 258).

			No per­mi­ta­mos que nues­tro pue­blo ol­vi­de la his­to­ria de los pio­ne­ro­s.–Es ne­ce­sa­rio vol­ver a pu­bli­car el re­la­to de las ex­pe­rien­cias por las que el pue­blo de Dios pa­só en la his­to­ria tem­pra­na de nues­tra obra. Mu­chos de los que pos­te­rior­men­te han lle­ga­do a la ver­dad ig­no­ran los me­dios por los cua­les Dios ha obra­do. El ca­so de Gui­ller­mo Mi­ller y sus aso­cia­dos, del ca­pi­tán Jo­sé Ba­tes y otros pio­ne­ros del men­sa­je ad­ven­tis­ta de­bie­ran man­te­ner­se an­te nues­tro pue­blo. El li­bro del Pr. Lough­bo­rough de­bie­ra re­ci­bir aten­ción. Nues­tros di­ri­gen­tes de­bie­ran ver lo que se pue­de ha­cer pa­ra ha­cer cir­cu­lar es­te li­bro.9

			De­bié­ra­mos in­ves­ti­gar la me­jor for­ma de his­to­riar nues­tras vi­ci­si­tu­des y al­ter­na­ti­vas des­de el co­mien­zo de nues­tra obra, cuan­do nos se­pa­ra­mos de las igle­sias y avan­za­mos pa­so a pa­so si­guien­do la luz pro­vis­ta por Dios. En­ton­ces adop­ta­mos la po­si­ción de que la Bi­blia, y la Bi­blia so­la, de­bía ser nues­tra guía; y ja­más de­be­mos apar­tar­nos de es­ta po­si­ción. Re­ci­bi­mos ad­mi­ra­bles ma­ni­fes­ta­cio­nes del po­der de Dios.

			Hu­bo mi­la­gros. En re­pe­ti­das oca­sio­nes, cuan­do nos en­con­trá­ba­mos en es­tre­che­ces y di­fi­cul­ta­des, el po­der de Dios se ma­ni­fes­tó en nues­tro be­ne­fi­cio. En esas oca­sio­nes, las per­so­nas to­ma­ban con­cien­cia de su cul­pa, y en me­dio de la bur­la y el me­nos­pre­cio de las igle­sias opo­si­to­ras, die­ron tes­ti­mo­nio en fa­vor de la ver­dad (Car­ta 105, 1903).

			Ree­di­ción de ex­pe­rien­cias de los pri­me­ros di­ri­gen­tes­.10–He re­ci­bi­do ins­truc­cio­nes de pu­bli­car las pri­me­ras ex­pe­rien­cias de la cau­sa de la ver­dad pre­sen­te pa­ra mos­trar por qué so­mos un pue­blo se­pa­ra­do y dis­tin­to del mun­do... Mien­tras Sa­ta­nás ins­ta a mu­chos a apar­tar­se de la fe, se me ha pe­di­do que vuel­va a pu­bli­car las ex­pe­rien­cias del pa­sa­do y a pre­sen­tar el men­sa­je de ad­ver­ten­cia en­via­do por Dios pa­ra mos­trar los pe­li­gros del tiem­po ac­tual y lo que ocu­rri­rá en el fu­tu­ro (Ma­nus­cri­to 13, 1908).

			Los pio­ne­ros de­ben se­guir ha­blan­do­.–He re­ci­bi­do ins­truc­cio­nes se­gún las cua­les de­bié­ra­mos ha­cer pro­mi­nen­te el tes­ti­mo­nio de al­gu­nos de los an­ti­guos obre­ros que ya han fa­lle­ci­do. De­je­mos que con­ti­núen ha­blan­do por me­dio de sus ar­tí­cu­los pu­bli­ca­dos en los pri­me­ros nú­me­ros de nues­tras re­vis­tas. Hay que reim­pri­mir esos ar­tí­cu­los, pa­ra que per­ma­nez­ca una voz vi­vien­te de los tes­ti­gos de Dios. La his­to­ria de las pri­me­ras ex­pe­rien­cias en el men­sa­je cons­ti­tui­rán una fuen­te de po­der pa­ra re­sis­tir el in­ge­nio ma­gis­tral de los en­ga­ños de Sa­ta­nás. La mis­ma ins­truc­ción se ha re­pe­ti­do re­cien­te­men­te. De­be pre­sen­tar an­te el pue­blo los tes­ti­mo­nios de la ver­dad bí­bli­ca, y re­pe­tir los men­sa­jes de­fi­ni­dos pre­sen­ta­dos ha­ce años. De­seo que mis ser­mo­nes da­dos en los con­gre­sos cam­pes­tres y en las igle­sias si­gan vi­vien­do y efec­tuan­do su obra (Car­ta 99, 1905).

			El sa­cri­fi­cio es in­dis­pen­sa­ble pa­ra la con­ti­nua­ción de la obra­.–Pa­ra que el evan­ge­lio pue­da lle­gar a to­das las na­cio­nes, las tri­bus, las len­guas y los pue­blos se de­be prac­ti­car la ab­ne­ga­ción. Los que ocu­pan po­si­cio­nes de con­fian­za de­ben ac­tuar co­mo ma­yor­do­mos fie­les en to­das las co­sas, pro­te­gien­do con­cien­zu­da­men­te los fon­dos crea­dos por el pue­blo. De­be ejer­cer­se cui­da­do pa­ra im­pe­dir cual­quier gas­to in­ne­ce­sa­rio. Cuan­do cons­tru­ya­mos edi­fi­cios y pro­vea­mos di­ver­sas ins­ta­la­cio­nes pa­ra la obra, de­be­mos te­ner cui­da­do de no ha­cer nues­tros pro­yec­tos tan com­pli­ca­dos que in­su­man una can­ti­dad in­ne­ce­sa­ria de di­ne­ro; es­to sig­ni­fi­ca, en to­dos los ca­sos, fal­ta de ha­bi­li­dad pa­ra pro­veer los me­dios ne­ce­sa­rios pa­ra la ex­ten­sión de la obra en otros cam­pos, es­pe­cial­men­te en los paí­ses ex­tran­je­ros. No hay que ex­traer fon­dos de la te­so­re­ría pa­ra es­ta­ble­cer ins­ti­tu­cio­nes en el te­rri­to­rio na­cio­nal, a ries­go de de­bi­li­tar el pro­gre­so de la ver­dad en el ex­tran­je­ro.

			El di­ne­ro de Dios no de­be usar­se so­la­men­te en nues­tros te­rri­to­rios, si­no tam­bién en paí­ses le­ja­nos y en las is­las de los ma­res. Si su pue­blo no se de­di­ca a es­ta obra, Dios qui­ta­rá cier­ta­men­te el po­der que no se em­plee de­bi­da­men­te.

			Hay mu­chos cre­yen­tes que ape­nas tie­nen ali­men­to su­fi­cien­te pa­ra co­mer, y sin em­bar­go en su gran po­bre­za en­tre­gan sus diez­mos y ofren­das a la te­so­re­ría del Se­ñor. Mu­chos que sa­ben lo que sig­ni­fi­ca sos­te­ner la cau­sa de Dios en cir­cuns­tan­cias di­fí­ci­les y an­gus­tio­sas han in­ver­ti­do re­cur­sos en las ca­sas edi­to­ras. So­por­ta­ron vo­lun­ta­ria­men­te pe­nu­rias y pri­va­cio­nes, y han ve­la­do y ora­do por el éxi­to de la obra. Sus do­nes y sa­cri­fi­cios ex­pre­san la fer­vien­te gra­ti­tud de su co­ra­zón ha­cia Dios, quien los ha lla­ma­do de las ti­nie­blas a su luz ad­mi­ra­ble. Sus ora­cio­nes y do­na­ti­vos se pre­sen­tan co­mo un re­cor­da­ti­vo de­lan­te de Dios. Nin­gún in­cien­so más fra­gan­te po­dría as­cen­der al cie­lo.

			Pe­ro en su am­plia ex­ten­sión la obra de Dios es una, y los mis­mos prin­ci­pios de­bie­ran ser­vir de con­trol en to­das sus ra­mas. De­be lle­var el se­llo de la obra mi­sio­ne­ra. Ca­da de­par­ta­men­to de la cau­sa se re­la­cio­na con to­dos los sec­to­res del cam­po mi­sio­ne­ro, y el mis­mo es­pí­ri­tu que con­tro­la un de­par­ta­men­to se sen­ti­rá en to­do el cam­po. Si una par­te de los obre­ros re­ci­be suel­dos ele­va­dos, hay otros, en di­fe­ren­tes ra­mas de la obra, que tam­bién pe­di­rán sa­la­rios más al­tos, y así se de­bi­li­ta­rá el es­pí­ri­tu de ab­ne­ga­ción. Otras ins­ti­tu­cio­nes se con­ta­gia­rán del mis­mo es­pí­ri­tu y el fa­vor del Se­ñor les se­rá qui­ta­do; por­que él nun­ca po­drá apro­bar el egoís­mo. Así es co­mo nues­tra obra agre­si­va per­de­rá su im­pul­so. Es im­po­si­ble lle­var­la ade­lan­te sin un sa­cri­fi­cio cons­tan­te (TI 7:206, 207).

			

			
				
					9 Aquí se ha­ce re­fe­ren­cia a la obra Ri­se and Pro­gress of Se­venth-day Ad­ven­tists [Sur­gi­mien­to y pro­gre­so de los ad­ven­tis­tas], pu­bli­ca­da en 1892 por J. N. Lough­bo­rough (re­vi­sa­da en 1905 y pu­bli­ca­da con el tí­tu­lo de The Great Se­cond Ad­vent Mo­ve­ment [El gran mo­vi­mien­to de la se­gun­da ve­ni­da]).

				

				
					10 En 1915, sie­te años des­pués que se es­cri­bie­ra el Ma­nus­cri­to 13 (1908), se pu­bli­có Li­fe Sket­ches of Ellen G. Whi­te [No­tas bio­grá­fi­cas de Ele­na G. de Whi­te]. En sus pá­gi­nas Ele­na de Whi­te “des­cri­be las prue­bas, las lu­chas y los éxi­tos que acom­pa­ña­ron los tra­ba­jos de unas po­cas al­mas fer­vien­tes cu­yos es­fuer­zos die­ron ori­gen a las igle­sias que pos­te­rior­men­te se unie­ron pa­ra cons­ti­tuir la de­no­mi­na­ción ad­ven­tis­ta del sép­ti­mo día” (Pre­fa­cio, pág. 5). A par­tir del ca­pí­tu­lo 42, pá­gi­na 282, la his­to­ria de su vi­da y la de su es­po­so la con­ti­núan C. C. Cris­ler, W. C. Whi­te y Do­res Ro­bin­son. De mo­do que las his­to­rias de for­ta­le­za, en­te­re­za y sa­cri­fi­cios de los pio­ne­ros se pre­sen­tan en for­ma im­pre­sa pa­ra que to­dos ob­ten­gan pro­ve­cho de ellas. Las bio­gra­fías de Jai­me Whi­te y John Lough­bo­rough se en­cuen­tran dis­po­ni­bles en los Cen­tros Ad­ven­tis­tas de Pu­bli­ca­cio­nes.

				

			

		


		
			Capítulo 3

			La visión del 3 de enero de 1875 y la expansión mundial11


			La ca­sa edi­to­ra de Ba­si­lea, Sui­za­.–La Hna. Whi­te y su se­cre­ta­ria, la Sr­ta. Sa­ra McEn­ter­fer, jun­to con W. C. Whi­te y fa­mi­lia, sa­lie­ron de Bos­ton el 8 de agos­to de 1885,12 a bor­do del bar­co Cep­ha­lo­nia, y lle­ga­ron a Li­ver­pool el 19 de agos­to. Pa­sa­ron dos se­ma­nas en In­gla­te­rra, vi­si­tan­do gru­pos de ob­ser­va­do­res del sá­ba­do en Grimsby, Ul­ceby, Ri­se­ley y Sout­hamp­ton. Pre­di­ca­ron va­rios ser­mo­nes en sa­lo­nes pú­bli­cos.

			El gru­po sa­lió de Lon­dres el 2 de sep­tiem­bre, y lle­gó a Ba­si­lea, Sui­za, a la ma­ña­na si­guien­te...

			Aca­ba­ba de com­ple­tar­se la ins­ta­la­ción de la ca­sa edi­to­ra de Ba­si­lea, más tar­de de­no­mi­na­da “Im­pri­me­rie Poly­glot­te” (Ca­sa Pu­bli­ca­do­ra Po­lí­glo­ta). Se ha­bía com­pra­do el te­rre­no y pla­nifica­do el edi­fi­cio du­ran­te la vi­si­ta del Pr. Bu­tler en la pri­me­ra par­te de 1884. El edi­fi­cio se ha­bía cons­trui­do ba­jo la vi­gi­lan­te su­per­vi­sión del Pr. B. L. Whit­ney, di­rec­tor de la Mi­sión Eu­ro­pea; y su equi­po ha­bía si­do com­pra­do e ins­ta­la­do por el Hno. H. W. Ke­llogg, quien por mu­chos años fue ge­ren­te de la Re­view and He­rald Pu­blis­hing As­so­cia­tion de Bat­tle Creek, Míchi­gan.

			La nue­va ca­sa edi­to­ra cons­ta­ba de un edi­fi­cio gran­de y bien cons­trui­do, de unos 15 me­tros por 25, que te­nía cua­tro pi­sos ade­más del sub­sue­lo. Los pi­sos su­pe­rio­res es­ta­ban cons­trui­dos de tal ma­ne­ra que, has­ta que lo re­qui­rie­ra el pro­gre­so de la em­pre­sa, po­dían usar­se co­mo re­si­den­cias pa­ra fa­mi­lias. Fue en uno de es­tos de­par­ta­men­tos don­de la Hna. Whi­te se ins­ta­ló du­ran­te la ma­yor par­te de los años que pa­só en Eu­ro­pa.

			La vi­sión del 3 de ene­ro de 1875.–Cuan­do la Hna. Whi­te y sus acom­pa­ñan­tes lle­ga­ron a la ca­sa edi­to­ra, el Pr. Whit­ney di­jo: “Ob­ser­ven nues­tra sa­la de reu­nio­nes an­tes de ir a los pi­sos su­pe­rio­res”. Era una her­mo­sa sa­la que es­ta­ba en la plan­ta ba­ja, bien ilu­mi­na­da y amue­bla­da. La Hna. Whi­te mi­ró aten­ta­men­te to­dos los de­ta­lles del lu­gar, y lue­go di­jo: “Es un buen sa­lón de reu­nio­nes. Creo que he vis­to an­tes es­te lu­gar”.

			No mu­cho des­pués de es­to vi­si­ta­ron las sec­cio­nes del edi­fi­cio ocu­pa­das por la edi­to­rial. Cuan­do el gru­po lle­gó al de­par­ta­men­to de pren­sas, la pren­sa es­ta­ba fun­cio­nan­do, y la Hna. Whi­te di­jo: “He vis­to es­ta pren­sa an­tes. Es­te am­bien­te me pa­re­ce muy fa­mi­liar”. Cuan­do los dos jó­ve­nes que ma­ne­ja­ban la pren­sa se ade­lan­ta­ron y fue­ron pre­sen­ta­dos a los vi­si­tan­tes, la Hna. Whi­te les es­tre­chó la ma­no y pre­gun­tó:

			–¿Dón­de es­tá el otro?

			–¿Cuál otro? –pre­gun­tó el Pr. Whit­ney.

			–Hay un hom­bre de más edad aquí –re­pli­có la Hna. Whi­te–, y ten­go un men­sa­je pa­ra él.

			El Pr. Whit­ney ex­pli­có que el en­car­ga­do de las pren­sas es­ta­ba en la ciu­dad ha­cien­do di­li­gen­cias. Ha­cía po­co más de 10 años que la Hna. Whi­te, al re­la­tar de­lan­te de un gran au­di­to­rio reu­ni­do en la Igle­sia de Bat­tle Creek lo que se le ha­bía mos­tra­do en su vi­sión acer­ca de la obra que de­bía ha­cer­se en mu­chos paí­ses extranjeros, había visto prensas funcionando en muchos países, e im­pri­mien­do pe­rió­di­cos, fo­lle­tos y li­bros que con­te­nían la ver­dad pre­sen­te pa­ra los ha­bi­tan­tes de esas na­cio­nes. En es­te pun­to de su na­rra­ción, el Pr. Jai­me Whi­te la in­te­rrum­pió, pre­gun­tán­do­le si po­día men­cio­nar al­gu­nos de es­tos paí­ses. Ella con­tes­tó que no po­día ha­cer­lo, por­que no le ha­bían si­do men­cio­na­dos los nom­bres. “Ex­cep­to uno –afir­mó –. Re­cuer­do que el án­gel di­jo: Aus­tra­lia”. Pe­ro ella de­cla­ró que aun­que no po­día nom­brar los paí­ses, po­día re­cor­dar los lu­ga­res si al­gu­na vez los vie­ra, por­que la es­ce­na ha­bía que­da­do gra­ba­da con mu­cha cla­ri­dad en su men­te.

			En el de­par­ta­men­to de pren­sas de la nue­va ca­sa edi­to­ra de Ba­si­lea re­co­no­ció uno de es­tos lu­ga­res. Po­cos me­ses más tar­de, du­ran­te su vi­si­ta a No­rue­ga, re­co­no­ció en el de­par­ta­men­to de pren­sas de la ciu­dad de Cris­tia­nía (hoy Os­lo) otro de esos lu­ga­res; y seis me­ses más tar­de, du­ran­te su vi­si­ta a Aus­tra­lia, ella vio, en la se­de del Bi­ble Echo de Mel­bour­ne, otro de­par­ta­men­to de pren­sas. En él re­co­no­ció el lu­gar y las pren­sas co­mo per­te­ne­cien­tes al gru­po que ha­bía vis­to en su vi­sión de Bat­tle Creek del 3 de ene­ro de 1875.13

			Pa­la­bras de áni­mo pa­ra los obre­ros eu­ro­peo­s.–El con­gre­so de la Aso­cia­ción Sui­za se rea­li­zó del 10 al 14 de sep­tiem­bre de 1885. Asis­tie­ron más o me­nos dos­cien­tas per­so­nas. A es­ta reu­nión si­guió in­me­dia­ta­men­te el Con­ci­lio Mi­sio­ne­ro Eu­ro­peo, que con­ti­nuó por dos se­ma­nas. En es­tas reu­nio­nes se re­ci­bie­ron in­for­mes muy in­te­re­san­tes de Es­can­di­na­via, Gran Bre­ta­ña, Ale­ma­nia, Fran­cia, Ita­lia y Sui­za, paí­ses en los cua­les la cau­sa de la ver­dad pre­sen­te ha­bía em­pe­za­do a afian­zar­se. Los in­for­mes pro­du­je­ron al­gu­nas dis­cu­sio­nes ani­ma­das de te­mas co­mo és­tos: los pla­nes más efi­ca­ces pa­ra la cir­cu­la­ción de nues­tras pu­bli­ca­cio­nes; la ilus­tra­ción de nues­tros pe­rió­di­cos y li­bros; el uso de car­pas y la po­si­ción de la igle­sia acer­ca de por­tar ar­mas.

			Los her­ma­nos de Es­can­di­na­via in­for­ma­ron que la ven­ta de pu­bli­ca­cio­nes en sus aso­cia­cio­nes du­ran­te el año fis­cal an­te­rior ha­bía al­can­za­do la su­ma de 1.033 dó­la­res. Los de­le­ga­dos de Gran Bre­ta­ña in­for­ma­ron que las ven­tas ha­bían si­do de 550 dó­la­res. La ofi­ci­na de Ba­si­lea ha­bía re­ci­bi­do 1.010 dó­la­res por sus pe­rió­di­cos en ale­mán y fran­cés.

			Los col­por­to­res que tra­ba­ja­ban en la Eu­ro­pa ca­tó­li­ca pa­sa­ron mu­cho tiem­po re­la­tan­do sus in­ci­den­tes y re­fi­rien­do an­te el con­ci­lio las cau­sas por las cua­les nues­tras pu­bli­ca­cio­nes no po­dían ven­der­se en Eu­ro­pa con los mis­mos pla­nes que se usa­ban con mu­cho éxi­to en Estados Unidos; e ins­ta­ban a que al col­por­tor se le die­ra un suel­do, co­mo lo ha­cían las so­cie­da­des evan­gé­li­cas im­por­tan­tes que ope­ra­ban en paí­ses ca­tó­li­cos.

			Du­ran­te los die­ci­nue­ve días de du­ra­ción de la con­fe­ren­cia y el con­ci­lio, la Hna. Whi­te es­cu­chó con aten­ción los in­for­mes pre­sen­ta­dos mayormen­te en in­glés. Pro­nun­ció pa­la­bras de áni­mo y ale­gría en las reu­nio­nes ad­mi­nis­tra­ti­vas, y en las reu­nio­nes que se ha­cían tem­pra­no en la ma­ña­na dio una se­rie de dis­cur­sos ins­truc­ti­vos so­bre te­mas co­mo el amor y la to­le­ran­cia en­tre los her­ma­nos; el va­lor y la per­se­ve­ran­cia en el mi­nis­te­rio; y có­mo tra­ba­jar en nue­vos paí­ses. Al di­ri­gir­se a los obre­ros mi­sio­ne­ros les di­jo:

			“En los mo­men­tos de in­cer­ti­dum­bre, re­cuer­den her­ma­nos, que Dios tie­ne to­da­vía sus án­ge­les. Pue­den ha­cer fren­te a la opo­si­ción; sí, aun a la per­se­cu­ción. Pe­ro si se man­tie­nen lea­les a los prin­ci­pios, en­con­tra­rán, co­mo lo hi­zo Daniel, una pron­ta ayu­da y un li­ber­ta­dor en el Dios a quien sir­ven. Aho­ra es el tiem­po de cul­ti­var la in­te­gri­dad de ca­rác­ter. La Bi­blia es­tá lle­na de pre­cio­sas pro­me­sas pa­ra los que aman y te­men a Dios.

			“A to­dos los que es­tán em­pe­ña­dos en la obra mi­sio­ne­ra quie­ro de­cir­les: Refúgiense en Je­sús. No per­mi­tan que na­da del yo apa­rez­ca en to­das sus la­bo­res, si­no que se vea so­la­men­te a Cris­to. Cuan­do la obra sea di­fí­cil, y se de­sa­ni­men y es­tén ten­ta­dos a aban­do­nar­la, to­men su Bi­blia, do­blen sus ro­di­llas de­lan­te de Dios y di­gan: ‘He aquí, Se­ñor, tu Pa­la­bra que lo ha pro­me­ti­do’. Echen su pe­so so­bre las pro­me­sas del Se­ñor, y ca­da una de ellas se cum­pli­rá”.

			Cuan­do los in­for­mes de­sa­ni­ma­do­res de los col­por­to­res ha­bían al­can­za­do su pun­to cul­mi­nan­te, ella ins­tó a los obre­ros a que, fren­te a to­das es­tas di­fi­cul­ta­des, tu­vie­ran fe en que el éxi­to co­ro­na­ría sus la­bo­res. Re­pe­ti­da­men­te ase­gu­ró a los des­co­ra­zo­na­dos col­por­to­res lo que se le ha­bía mos­tra­do so­bre los li­bros: que po­dían ven­der­se en Eu­ro­pa en for­ma tal que los obre­ros pu­die­ran sos­te­ner­se y pro­du­cir su­fi­cien­tes en­tra­das a la ca­sa edi­to­ra pa­ra ha­cer po­si­ble la pu­bli­ca­ción de más li­bros (NB 312-314).

			Di­fu­sión de la luz en Eu­ro­pa­.–Per­mi­tan que las pu­bli­ca­cio­nes, las re­vis­tas y los fo­lle­tos ha­gan su obra en­tre la gen­te, pre­pa­ran­do las men­tes de la cla­se lec­to­ra pa­ra la pre­di­ca­ción de la ver­dad. No es­ca­ti­men es­fuer­zos en es­te sen­ti­do, y la obra, si co­mien­za sa­bia­men­te y pro­si­gue en la mis­ma for­ma, ten­drá éxi­to. Pe­ro sean hu­mil­des y es­tén dis­pues­tos a ser en­se­ña­dos, si quie­ren en­se­ñar a otros y guiar­los en el ca­mi­no de la ver­dad y la jus­ti­cia...

			Se ha en­co­men­da­do una gran obra a los que pre­sen­tan la ver­dad en Eu­ro­pa... Allí es­tán Fran­cia y Ale­ma­nia, con gran­des ciu­da­des y enor­mes po­bla­cio­nes. Tam­bién se en­cuen­tran Ita­lia, Es­pa­ña y Por­tu­gal, des­pués de tan­tos si­glos de ti­nie­blas... abier­tos a la Pa­la­bra de Dios, abier­tos pa­ra re­ci­bir el úl­ti­mo men­sa­je de amo­nes­ta­ción al mun­do.14 Ho­lan­da, Aus­tria, Ru­ma­nia, Tur­quía, Gre­cia y Ru­sia son el ho­gar de mi­llo­nes y mi­llo­nes, cu­yas al­mas son tan pre­cio­sas a la vis­ta de Dios co­mo las nues­tras, y que no sa­ben na­da de las ver­da­des es­pe­cia­les pa­ra es­te tiem­po.

			Ya se ha he­cho una bue­na obra de es­tos paí­ses. Exis­ten per­so­nas que han re­ci­bi­do la ver­dad, es­par­ci­das co­mo por­ta­do­res de luz en ca­si ca­da país... ¡Pe­ro cuán po­co se ha he­cho en com­pa­ra­ción con la gran obra que te­ne­mos por de­lan­te! Los án­ge­les de Dios es­tán con­mo­vien­do las men­tes del pue­blo, y pre­pa­rán­do­las pa­ra re­ci­bir la amo­nes­ta­ción. Se ne­ce­si­tan mi­sio­ne­ros en los cam­pos don­de has­ta hoy ape­nas ha em­pe­za­do la ta­rea. Nue­vos cam­pos es­tán abrién­do­se cons­tan­te­men­te. La ver­dad de­be ser tra­du­ci­da a di­fe­ren­tes len­guas, pa­ra que to­das las na­cio­nes dis­fru­ten de sus in­fluen­cias pu­ras y vi­vi­fi­can­tes...

			Los col­por­to­res es­tán te­nien­do un éxi­to ani­ma­dor en la ven­ta de nues­tros li­bros. Así la luz se es­tá lle­van­do a la gen­te, en tan­to que el col­por­tor –que en mu­chos ca­sos es al­guien que ha per­di­do su em­pleo por acep­tar la ver­dad– pue­de sos­te­ner­se con su tra­ba­jo. Ade­más, las ven­tas son una ayu­da pa­ra la ofi­ci­na de Pu­bli­ca­cio­nes. En los días de la Re­for­ma, mon­jes que ha­bían aban­do­na­do los con­ven­tos, y que no te­nían nin­gún otro me­dio de sos­tén, via­ja­ban por el país ven­dien­do las obras de Lu­te­ro, que cir­cu­la­ron así rá­pi­da­men­te por to­da Eu­ro­pa. La obra del col­por­ta­je fue uno de los me­dios más efi­ca­ces pa­ra es­par­cir la luz en­ton­ces, y así re­sul­ta­rá tam­bién hoy (NB 334, 335).

			Hay que pu­bli­car li­bros en di­ver­sos idio­mas­.–De­be ha­cer­se un es­fuer­zo mu­cho ma­yor pa­ra ex­ten­der la cir­cu­la­ción de nues­tras pu­bli­ca­cio­nes en to­das par­tes del mun­do. La amo­nes­ta­ción de­be dar­se en to­dos los paí­ses y a to­dos los pue­blos. Nues­tros li­bros se han de tra­du­cir y pu­bli­car en mu­chos idio­mas di­fe­ren­tes. De­be­mos mul­ti­pli­car las pu­bli­ca­cio­nes de nues­tra fe en in­glés, ale­mán, fran­cés, da­nés, no­rue­go, sue­co, cas­te­lla­no, ita­lia­no, por­tu­gués, y mu­chos otros idio­mas, y per­so­nas de to­das las na­cio­na­li­da­des de­ben ser ilu­mi­na­das y edu­ca­das, con el fin de que pue­dan par­ti­ci­par tam­bién en la obra.

			Ha­gan nues­tras ca­sas edi­to­ras to­do lo que es­té a su al­can­ce pa­ra di­fun­dir en el mun­do la luz del cie­lo. De to­da ma­ne­ra po­si­ble, lla­men la aten­ción de la gen­te de to­da na­ción y len­gua a las co­sas que di­ri­gi­rán su es­pí­ri­tu ha­cia el Li­bro de los li­bros (JT 3:160).

			El do­ble y el tri­ple­.–La ra­ma de las pu­bli­ca­cio­nes de nues­tra cau­sa tie­ne mu­cho que ver con nues­tro po­der. De­seo que cum­pla to­do lo que el Se­ñor se pro­pu­so. Si nues­tros di­ri­gen­tes cum­plen su par­te fiel­men­te, sé, por la luz que Dios me ha da­do, que el co­no­ci­mien­to de la ver­dad se du­pli­ca­rá y tri­pli­ca­rá... Pe­ro re­cor­de­mos que en to­dos nues­tros es­fuer­zos de­be­mos bus­car dia­ria­men­te po­der y ex­pe­rien­cia cris­tia­na in­di­vi­dual. Úni­ca­men­te en la me­di­da en que per­ma­nez­ca­mos en es­tre­cha re­la­ción con la Fuen­te de nues­tra for­ta­le­za, se­re­mos ca­pa­ces de avan­zar rá­pi­da­men­te en di­ver­sos ra­mos (NB 489, 490).

			Mi­ra­da pro­fé­ti­ca ha­cia el fu­tu­ro­15.–Du­ran­te los pri­me­ros días del con­ci­lio, uno de los ora­do­res, des­pués de re­fe­rir­se a al­gu­nas de las ba­rre­ras que se opo­nían al pro­gre­so del men­sa­je, so­li­ci­tó que la Hna. Whi­te ex­pre­sa­ra sus pun­tos de vis­ta pa­ra in­di­car qué más po­dría ha­cer­se, y si po­dían es­pe­rar­se cam­bios en las con­di­cio­nes en las cua­les los obre­ros es­ta­ban lu­chan­do.

			En res­pues­ta a es­ta pre­gun­ta, la Hna. Whi­te de­cla­ró que ven­drían cam­bios que abri­rían puer­tas has­ta en­ton­ces ce­rra­das, cam­bios en mu­chas co­sas que al­te­ra­rían las con­di­cio­nes y des­per­ta­rían las men­tes del pue­blo pa­ra que com­pren­die­ran y apre­cia­ran la ver­dad pre­sen­te. Se pro­du­ci­rían tu­mul­tos po­lí­ti­cos y cam­bios en el mun­do in­dus­trial, y un gran des­per­tar re­li­gio­so que pre­pa­ra­ría las men­tes pa­ra es­cu­char el men­sa­je del ter­cer án­gel. “Sí, ha­brá cam­bios –ella les ase­gu­ró–, pe­ro no hay ra­zón pa­ra que es­pe­ren. La obra de us­te­des ha de se­guir ade­lan­te, pre­sen­tan­do la ver­dad an­te el pue­blo”.

			En­ton­ces les di­jo có­mo el asun­to le ha­bía si­do pre­sen­ta­do en vi­sión. A ve­ces le fue­ron pre­sen­ta­das las mul­ti­tu­des de nues­tro mun­do a quie­nes va di­ri­gi­do el men­sa­je di­vi­no de amo­nes­ta­ción de que Cris­to vie­ne pron­to, co­mo en­vuel­tas en una ne­bli­na y en nu­be de den­sas ti­nie­blas, tal co­mo lo des­cri­be Isaías, quien es­cri­bió: “Por­que he aquí que ti­nie­blas cu­bri­rán la tie­rra y os­cu­ri­dad las na­cio­nes” (Isa. 60:2).

			Mien­tras en la vi­sión es­ta­ba ob­ser­van­do es­ta es­ce­na con in­ten­so pe­sar, su án­gel acom­pa­ñan­te di­jo: “Ob­ser­va”, y al mi­rar ella de nue­vo, apa­re­cie­ron pe­que­ños ra­yos de luz, co­mo las es­tre­llas que bri­llan dé­bil­men­te en la os­cu­ri­dad. Al agu­zar la vis­ta, la luz se fue ha­cien­do más bri­llan­te, y el nú­me­ro de lu­ces au­men­ta­ba, por­que ca­da luz en­cen­día otras lu­ces. A ve­ces es­tas lu­ces se reu­nían co­mo pa­ra ani­mar­se mu­tua­men­te, y de nue­vo se se­pa­ra­ban, yen­do ca­da vez más le­jos y en­cen­dien­do más lu­ces. Así la obra avan­za­ba has­ta que to­do el mun­do fue ilu­mi­na­do con su bri­llo.

			En con­clu­sión ella di­jo: “He aquí una des­crip­ción de la obra que han de ha­cer. ‘Vo­so­tros sois la luz del mun­do’ (Mat. 5:14). Vues­tra obra ha de ele­var la luz pa­ra ser vis­ta por quie­nes los ro­dean. Man­tén­gan­la con fir­me­za. Le­ván­ten­la un po­co más al­to. En­cien­dan otras lu­ces. No se de­sa­ni­men si la de us­te­des no es una gran luz. Aun­que sea pe­que­ña, man­tén­gan­la en al­to. Per­mi­tan que bri­lle. Ha­gan lo me­jor, y Dios ben­de­ci­rá sus es­fuer­zos” (NB 323, 324).

			

			
				
					11 La pri­me­ra y la úl­ti­ma se­lec­ción de es­te ca­pí­tu­lo fue­ron es­cri­tas por C. C. Cris­ler, se­cre­ta­rio de Ele­na de Whi­te.

				

				
					12 Ele­na de Whi­te tra­ba­jó en Eu­ro­pa dos años: des­de agos­to de 1885 has­ta agos­to de 1887. Ver el li­bro Elena G. de Whi­te en Eu­ro­pa [ACES, 1979], es­cri­to por D. A. De­la­field, pa­ra ob­te­ner ma­yor in­for­ma­ción.

				

				
					13 Po­cos me­ses des­pués que Ele­na de Whi­te tu­vo es­ta vi­sión, su es­po­so es­cri­bió: “Re­sul­ta pla­cen­te­ro ha­cer re­fe­ren­cia a la bon­da­do­sa ma­ni­fes­ta­ción del Es­pí­ri­tu San­to a la Hna. Whi­te ocu­rri­da en la no­che del 3 de ene­ro de 1875. En­ton­ces se ha­lla­ba en­fer­ma de gra­ve­dad con gri­pe y con­fi­na­da en ca­ma en su ha­bi­ta­ción du­ran­te una se­ma­na, a tal pun­to que los mé­di­cos del Ins­ti­tu­to de Sa­lud ha­bían sen­ti­do an­sie­dad por su es­ta­do de sa­lud. En­con­trán­do­se en es­ta con­di­ción, si­guió las ins­truc­cio­nes da­das en el ca­pí­tu­lo cin­co de la Epís­to­la de San­tia­go, y des­pués de una gran ma­ni­fes­ta­ción de fe, co­mo el hom­bre del evan­ge­lio que es­ti­ró su ma­no se­ca, ella al­can­zó el pun­to de li­be­ra­ción del do­lor y la en­fer­me­dad, des­pués de la cual re­ci­bió una vi­sión que du­ró diez mi­nu­tos. A con­ti­nua­ción se vis­tió pa­ra asis­tir a una reu­nión, ca­mi­nó has­ta la igle­sia y ha­bló du­ran­te vein­te mi­nu­tos a la con­cu­rren­cia que lle­na­ba el lu­gar, tras lo cual re­gre­só a su ca­sa. Des­de ese mo­men­to, ha es­cri­to mu­cho y ha ha­bla­do a la gen­te con fre­cuen­cia” (Jai­me Whi­te, T 3:570, no­ta de pie de pá­gi­na).

				

				
					14 Es­cri­to al fi­nal de 1887.

				

				
					15 In­for­me de ob­ser­va­cio­nes efec­tua­das en un con­gre­so rea­li­za­do en 1886 en Great Grimsby, In­gla­te­rra, al que asis­tió Ele­na de Whi­te.

				

			

		


		
			Capítulo 4

			Pro­pó­si­to de Dios pa­ra la obra de pu­bli­ca­cio­nes

			De­be­mos re­ve­lar la her­mo­su­ra del ca­rác­ter de Cris­to.–U­na apa­rien­cia de ri­que­za o al­ta po­si­ción, la ar­qui­tec­tu­ra o los mue­bles cos­to­sos, no son esen­cia­les pa­ra el ade­lan­ta­mien­to de la cau­sa de Dios; co­mo tam­po­co lo son las em­pre­sas que pro­vo­can los aplau­sos de los hom­bres y fo­men­tan la va­ni­dad. El fas­to del mun­do, por im­po­nen­te que sea, no tie­ne va­lor an­te Dios.

			Aun­que es nues­tro de­ber bus­car la per­fec­ción en las co­sas ex­ter­nas, hay que re­cor­dar cons­tan­te­men­te que no es el blan­co su­pre­mo. Di­cho de­ber de­be que­dar su­bor­di­na­do a in­te­re­ses más al­tos. Más que lo vi­si­ble y pa­sa­je­ro, apre­cia Dios lo in­vi­si­ble y eter­no. Lo vi­si­ble no tie­ne va­lor si­no en la me­di­da en que es ex­pre­sión de lo in­vi­si­ble. Las obras de ar­te me­jor ter­mi­na­das ca­re­cen de be­lle­za com­pa­ra­ble con el ca­rác­ter re­sul­tan­te de la ope­ra­ción del Es­pí­ri­tu San­to en el al­ma...

			Nues­tras ins­ti­tu­cio­nes da­rán ca­rác­ter a la obra de Dios en la me­di­da en que sus em­plea­dos se con­sa­gren a es­ta obra de to­do co­ra­zón. Lo lo­gra­rán al dar a co­no­cer la po­ten­cia de la gra­cia de Cris­to pa­ra trans­for­mar la vi­da (JT 3:145).

			De­be­mos de­mos­trar los prin­ci­pios cris­tia­nos­.–No nos to­ca pu­bli­car sim­ple­men­te una teo­ría de la ver­dad, si­no pre­sen­tar una ilus­tra­ción prác­ti­ca de ella en nues­tro ca­rác­ter y en nues­tra vi­da. Nues­tras ca­sas edi­to­ras de­ben ser pa­ra el mun­do una en­car­na­ción de los prin­ci­pios cris­tia­nos. En es­tas ins­ti­tu­cio­nes, si se lo­gra el pro­pó­si­to de Dios al res­pec­to, Cris­to mis­mo en­ca­be­za el per­so­nal. Los án­ge­les san­tos vi­gi­lan el tra­ba­jo en ca­da de­par­ta­men­to. To­do lo que se ha­ce en ellas lle­va el se­llo del cie­lo, y de­mues­tra la ex­ce­len­cia del ca­rác­ter de Dios...

			Dios de­sea que la perfección de su ca­rác­ter se ad­vier­ta aun en los tra­ba­jos me­cá­ni­cos. De­sea que pon­ga­mos en cuan­to ha­ga­mos pa­ra su ser­vi­cio la exac­ti­tud, el ta­len­to, el tac­to y la sa­bi­du­ría que exi­gió cuan­do se cons­truía el san­tua­rio te­rre­nal. De­sea que to­dos los asun­tos tra­ta­dos pa­ra su ser­vi­cio sean tan pu­ros, tan pre­cio­sos a sus ojos co­mo el oro, el in­cien­so y la mi­rra que los ma­gos de Orien­te tra­je­ron en su fe sin­ce­ra y sin má­cu­la al ni­ño Je­sús.

			Así es co­mo, en sus asun­tos co­mer­cia­les, los dis­cí­pu­los de Cris­to de­ben ser por­ta­lu­ces pa­ra el mun­do (JT 3:143, 144).

			Her­ma­no mío [un re­dac­tor], ¿cuán­do apren­de­rá us­ted es­ta lec­ción? No son las ca­sas, las tie­rras, los ca­rrua­jes, los mue­bles ca­ros ni la os­ten­ta­ción ex­te­rior lo que ha­cen que una per­so­na se en­cuen­tre en una po­si­ción ele­va­da en pre­sen­cia de un Dios san­to y de los án­ge­les mi­nis­tra­do­res. Dios mi­ra el co­ra­zón. Él lee ca­da pro­pó­si­to de la men­te. Co­no­ce los mo­ti­vos que im­pul­san a la ac­ción. Lee en­tre las lí­neas de tex­to en­via­das afue­ra. Pue­de dis­tin­guir en­tre lo ver­da­de­ro y lo fal­so. Co­lo­ca su se­llo so­bre las obras que se ha­cen y los li­bros que se es­cri­ben con hu­mil­dad y con­tri­ción de co­ra­zón. Va­lo­ra la sin­ce­ri­dad y la pu­re­za de prin­ci­pios por en­ci­ma de to­do lo de­más (Car­ta 3, 1901).

			Tes­ti­gos de la ver­dad­.–“Vo­so­tros sois mis tes­ti­gos, di­ce Je­ho­vá”, pa­ra “pu­bli­car li­ber­tad a los cau­ti­vos, y a los pre­sos aper­tu­ra de la cár­cel, a pro­mul­gar año de la bue­na vo­lun­tad de Je­ho­vá, y día de ven­gan­za del Dios nues­tro” (Isa. 43:10; 61:1, 2).

			Nues­tra obra de pu­bli­ca­cio­nes se es­ta­ble­ció se­gún las ins­truc­cio­nes de Dios y ba­jo su di­rec­ción es­pe­cial. Fue fun­da­da pa­ra al­can­zar un ob­je­ti­vo pre­ci­so. Los ad­ven­tis­tas del sép­ti­mo día han si­do ele­gi­dos por Dios co­mo pue­blo par­ti­cu­lar, se­pa­ra­do del mun­do. Con el gran ins­tru­men­to de la ver­dad, los ha sa­ca­do de la can­te­ra del mun­do y los ha re­la­cio­na­do con­si­go. Ha he­cho de ellos re­pre­sen­tan­tes su­yos, y los ha lla­ma­do a ser sus em­ba­ja­do­res du­ran­te es­ta úl­ti­ma fa­se de la obra de sal­va­ción. Les ha en­car­ga­do que pro­cla­men al mun­do la ma­yor su­ma de ver­dad que se ha­ya con­fia­do al­gu­na vez a se­res mor­ta­les, las ad­ver­ten­cias más so­lem­nes y te­rri­bles que Dios ha­ya en­via­do al­gu­na vez a los hom­bres. Y nues­tras ca­sas edi­to­ras se cuen­tan en­tre los me­dios más efi­ca­ces pa­ra rea­li­zar es­ta obra.

			Es­tas ins­ti­tu­cio­nes de­ben ser tes­ti­gos de Dios y en­se­ñar la jus­ti­cia al mun­do. La ver­dad de­be res­plan­de­cer so­bre ellas co­mo una an­tor­cha. De­ben emi­tir cons­tan­te­men­te en las ti­nie­blas del mun­do ra­yos de luz que ad­vier­tan a los hom­bres los pe­li­gros que los ex­po­nen a la des­truc­ción, y pa­re­cer­se así a la po­de­ro­sa luz de un fa­ro edi­fi­ca­do en una cos­ta pe­li­gro­sa (JT 3:140).

			Ca­da ins­ti­tu­ción que lle­va el nom­bre de ad­ven­tis­ta del sép­ti­mo día de­be ser pa­ra el mun­do lo que Jo­sé fue en Egip­to, y Da­niel y sus com­pa­ñe­ros en Ba­bi­lo­nia. En la pro­vi­den­cia de Dios, es­tos hom­bres fue­ron he­chos cau­ti­vos pa­ra que lle­va­ran a las na­cio­nes pa­ga­nas el co­no­ci­mien­to del Dios ver­da­de­ro. Te­nían que ser re­pre­sen­tan­tes de Dios en nues­tro mun­do. No de­bían tran­si­gir con las na­cio­nes idó­la­tras con las que ha­bían si­do pues­tos en con­tac­to, si­no que de­bían per­ma­ne­cer lea­les a su fe, lle­van­do co­mo ho­nor es­pe­cial el nom­bre de ado­ra­do­res del Dios que ha­bía crea­do los cie­los y la tie­rra (T 8:153).

			A me­di­da que nues­tra obra se ha ido ex­ten­dien­do y las ins­ti­tu­cio­nes se han ido mul­ti­pli­can­do, el pro­pó­si­to que Dios tu­vo pa­ra es­ta­ble­cer­las si­gue sien­do el mis­mo. Las con­di­cio­nes pa­ra ob­te­ner pros­pe­ri­dad no han cam­bia­do (T 6:224).

			Los ins­tru­men­tos de­sig­na­dos por Dios­.–La Edi­to­rial Echo [ca­sa edi­to­ra aus­tra­lia­na, Mel­bour­ne] es el ins­tru­men­to de­sig­na­do por Dios, so­bre el que ejer­ce un cons­tan­te cui­da­do vi­gi­lan­te. El Se­ñor me ha re­ve­la­do que en­tre los obre­ros no ha exis­ti­do con­cien­cia de la con­di­ción sa­gra­da de es­te im­por­tan­te cen­tro; no han com­pren­di­do que es una ins­ti­tu­ción que per­te­ne­ce a Dios por su pro­pia elec­ción y que tie­ne la mi­sión de rea­li­zar la obra in­dis­pen­sa­ble pa­ra esa par­te del mun­do, con el fin de pre­pa­rar a un pue­blo que per­ma­nez­ca fir­me en el gran día del Se­ñor...

			El Se­ñor lla­ma a los hom­bres que es­tán re­la­cio­na­dos con las co­sas sa­gra­das a ser tan fir­mes co­mo el ace­ro a su obra y a la cau­sa de Dios. Sus me­dios de­ben ocu­par el pri­mer lu­gar en sus pen­sa­mien­tos y pla­nes; de­ben cui­dar­se co­mo asun­to sa­gra­do. Los co­la­bo­ra­do­res de Dios de­ben usar pa­ra él has­ta el úl­ti­mo ápi­ce de las ha­bi­li­da­des y los co­no­ci­mien­tos a ellos con­fia­dos...

			El ene­mi­go ac­túa len­ta­men­te y con cau­te­la si ve que es­to es­tor­ba­rá el pro­gre­so de la obra. A ve­ces la mo­de­ra­ción ha si­do un pe­ca­do de in­cre­du­li­dad. Pe­ro cuan­do él ve que la de­mo­ra per­ju­di­ca­rá sus pla­nes, crea cir­cuns­tan­cias que al pa­re­cer ha­cen ne­ce­sa­rio ac­tuar con pre­mu­ra y sin la de­bi­da con­si­de­ra­ción...

			La obra no es nues­tra si­no del Se­ñor, por lo que na­die de­be des­fa­lle­cer. Los án­ge­les se preo­cu­pan cons­tan­te­men­te de la obra... El ene­mi­go pro­cu­ra uti­li­zar to­do re­cur­so que pue­da in­ca­pa­ci­tar es­ta ins­ti­tu­ción. Pro­cu­ra con­ver­tir­la en al­go co­mún por me­dio de los obre­ros que Dios re­la­cio­na con ella. Cuan­do los obre­ros sean en­se­ña­dos a con­si­de­rar es­te gran cen­tro co­mo una ins­ti­tu­ción re­la­cio­na­da con Dios y ba­jo su su­per­vi­sión, cuan­do com­pren­dan que es un ca­nal por el que de­be co­mu­ni­car­se luz del cie­lo al mun­do, en­ton­ces le de­mos­tra­rán gran res­pe­to y re­ve­ren­cia. Cul­ti­va­rán y ma­ni­fes­ta­rán ha­cia ella los me­jo­res pen­sa­mien­tos y los sen­ti­mien­tos más no­bles, pa­ra que las in­te­li­gen­cias ce­les­tia­les pue­dan co­la­bo­rar con los se­res hu­ma­nos.

			Cuan­do los obre­ros com­pren­dan que es­tán en pre­sen­cia de án­ge­les, cu­yos ojos son de­ma­sia­do pu­ros pa­ra con­tem­plar la ini­qui­dad, apli­ca­rán las res­tric­cio­nes más fuer­tes a sus pen­sa­mien­tos, pa­la­bras y ac­cio­nes. Re­ci­bi­rán for­ta­le­za mo­ral; por­que el Se­ñor di­ce: “Hon­ra­ré a los que me hon­ran” [1 Sam. 2:30]. Ca­da obre­ro ten­drá una ex­pe­rien­cia pre­cio­sa, y un po­der y una fe que son más fuer­tes que to­das las cir­cuns­tan­cias. Po­drán de­cir: “El Se­ñor es­tá en es­te lu­gar” [Gén. 28:16]. Los án­ge­les de Dios es­ta­rán en ca­da sec­ción de la ca­sa edi­to­ra, y en ca­da ofi­ci­na cir­cu­la­rá el po­der de una vi­da in­te­rior. Ha­brá en la vi­da de los obre­ros un po­der que se sen­ti­rá en to­da la ins­ti­tu­ción.

			Her­ma­nos, tie­nen que ele­var­se más al­to en su ser­vi­cio. La ca­sa edi­to­ra no de­be con­si­de­rar­se un ne­go­cio co­mún. To­dos los que re­co­no­cen a Dios en sus ca­na­les de­sig­na­dos, que ac­túan co­mo fie­les ma­yor­do­mos en cual­quier lu­gar don­de pue­dan ser­vir a Dios, se­rán hon­ra­dos por él...

			¿Obe­de­ce­rán es­tas co­sas to­dos los que tra­ba­jan en nues­tras ins­ti­tu­cio­nes? El Se­ñor no ve en la for­ma co­mo el hom­bre ve. Mi­ra de­ba­jo de la su­per­fi­cie. Mi­ra la men­te, en la que se ori­gi­nan to­das nues­tras ac­cio­nes. Él no­ta es­pe­cial­men­te to­do lo que glo­ri­fi­ca su nom­bre an­te la gen­te (Car­ta 27, 1896).

			La im­pren­ta, me­dio po­de­ro­so pa­ra di­fun­dir la luz­.–La pren­sa es un po­de­ro­so me­dio pa­ra mo­ver los en­ten­di­mien­tos y el co­ra­zón. Los hom­bres mun­da­nos se va­len de la pren­sa pa­ra apro­ve­char to­da oca­sión de di­fun­dir en­tre el pú­bli­co li­te­ra­tu­ra pon­zo­ño­sa. Si quie­nes es­tán im­pul­sa­dos por el es­pí­ri­tu del mun­do y de Sa­ta­nás se es­fuer­zan con ahín­co pa­ra pro­pa­gar li­bros, fo­lle­tos y pe­rió­di­cos de ín­do­le co­rrup­to­ra, us­te­des de­ben ser aún más te­na­ces en ofre­cer a las gen­tes lec­tu­ras de ca­rác­ter enal­te­ce­dor y sal­va­dor.

			Dios ha otor­ga­do a su pue­blo va­lio­sas ven­ta­jas en la pren­sa, la que, com­bi­na­da con otros agen­tes, di­fun­di­rá con éxi­to el co­no­ci­mien­to de la ver­dad. Fo­lle­tos, pe­rió­di­cos y li­bros, se­gún la oca­sión lo re­quie­ra, de­ben dis­tri­buir­se por to­das las ciu­da­des y al­deas de la tie­rra. Aquí hay obra mi­sio­ne­ra pa­ra to­dos.

			De­be pre­pa­rar­se, en esa ra­ma de la obra, a hom­bres que sean mi­sio­ne­ros y dis­tri­bu­yan pu­bli­ca­cio­nes. Han de ser hom­bres de as­pec­to sim­pá­ti­co y tra­to afa­ble, que no ins­pi­ren re­pug­nan­cia ni den mo­ti­vo pa­ra que los re­cha­cen. Es una obra que, cuan­do es ne­ce­sa­rio, exi­ge to­do el tiem­po y las ener­gías de quie­nes se de­di­quen a ella. Dios ha con­fia­do gran luz a sus hi­jos, no pa­ra ellos so­los, si­no pa­ra que sus ra­yos ilu­mi­nen a los que es­tán su­mer­gi­dos en las ti­nie­blas del error.

			Co­mo pue­blo no es­tán ha­cien­do ni la vi­gé­si­ma par­te de lo que se po­dría ha­cer en la pro­pa­ga­ción del co­no­ci­mien­to de la ver­dad. Se pue­de lo­grar mu­chí­si­mo más por me­dio del pre­di­ca­dor vi­vo acom­pa­ña­do de pe­rió­di­cos y fo­lle­tos, que por la pre­di­ca­ción de la so­la pa­la­bra sin pu­bli­ca­cio­nes im­pre­sas. La pren­sa es un efi­ca­cí­si­mo ins­tru­men­to que Dios ha or­de­na­do que se lo com­bi­ne con las ener­gías de la pa­la­bra vi­va, con el fin de pre­di­car la ver­dad a to­da na­ción, tri­bu, len­gua y pue­blo. Hay mu­chos con quie­nes só­lo es po­si­ble po­ner­se en co­mu­ni­ca­ción por me­dio de la pren­sa. (NB 240, 241).

			La pá­gi­na im­pre­sa y la pa­la­bra ha­bla­da­.–La ver­dad de­be ser pu­bli­ca­da en for­ma mu­cho más ex­ten­sa de lo que lo ha si­do has­ta aho­ra. De­be ser de­fi­ni­da en ras­gos cla­ros y pre­ci­sos de­lan­te de la gen­te. De­be ser pro­cla­ma­da con ar­gu­men­tos bre­ves pe­ro con­clu­yen­tes, y de­ben ha­cer­se pla­nes pa­ra que ca­da reu­nión en que la ver­dad ha si­do pre­sen­ta­da a la gen­te, sea se­gui­da por la dis­tri­bu­ción de fo­lle­tos. Hoy por hoy pue­de ver­se la ne­ce­si­dad de re­ga­lar­los, pe­ro se­rán un po­der pa­ra el bien, y na­da se per­de­rá.

			Los dis­cur­sos da­dos en el púl­pi­to se­rán mu­cho más efi­ca­ces si se ha­ce cir­cu­lar ma­te­rial im­pre­so pa­ra edu­car a los oyen­tes en las doc­tri­nas de la Bi­blia. Dios ha­rá que mu­chos es­tén dis­pues­tos a leer, pe­ro ha­brá mu­chos tam­bién que se re­hu­sa­rán a ver u oír al­go so­bre la ver­dad pre­sen­te. Pe­ro no de­be­mos ni aun pen­sar que es­tos ca­sos es­tán fue­ra de to­da es­pe­ran­za, pues Cris­to es­tá atra­yen­do a mu­chas per­so­nas ha­cia sí... De­ben avan­zar con sus ma­nos lle­nas con la de­bi­da cla­se de ma­te­rial de lec­tu­ra y el co­ra­zón lle­no del amor de Dios (Ev 120, 121).

			La pa­la­bra pre­di­ca­da so­la es ca­si in­fruc­tí­fe­ra.–En la reu­nión ce­le­bra­da en Ro­ma, Nue­va York, el do­min­go 12 de sep­tiem­bre de 1874, va­rios pre­di­ca­do­res di­ri­gie­ron la pa­la­bra a nu­me­ro­sos y aten­tos au­di­to­res. A la no­che si­guien­te so­ñé que un jo­ven de no­ble as­pec­to en­tra­ba en el apo­sen­to en don­de yo me ha­lla­ba in­me­dia­ta­men­te des­pués de pro­nun­ciar mi dis­cur­so. El jo­ven me di­jo:

			“Has lla­ma­do la aten­ción de las gen­tes a im­por­tan­tes asun­tos, que pa­ra mu­chos son nue­vos y cu­rio­sos. A al­gu­nos de los oyen­tes les han in­te­re­sa­do mu­chí­si­mo. Los obre­ros han he­cho en pa­la­bra y doc­tri­na cuan­to han po­di­do pa­ra ex­po­ner la ver­dad; pe­ro si no au­men­tan los es­fuer­zos pa­ra fi­jar en las men­tes las im­pre­sio­nes re­ci­bi­das, ob­ten­drán es­ca­so fru­to de la la­bor. Sa­ta­nás tie­ne lis­tos mu­chos atrac­ti­vos pa­ra cau­ti­var las men­tes; y los cui­da­dos de es­ta vi­da y la fa­la­cia de las ri­que­zas con­cu­rren pa­ra aho­gar la se­mi­lla de la ver­dad sem­bra­da en el co­ra­zón.

			“En to­do es­fuer­zo si­mi­lar al que es­tán ha­cien­do aho­ra, se ob­ten­drían re­sul­ta­dos mu­cho más efi­ca­ces si dis­pu­sie­ran de pá­gi­nas im­pre­sas apro­pia­das lis­tas pa­ra la cir­cu­la­ción y la lec­tu­ra. Re­pár­tan­se gra­tui­ta­men­te, a los que quie­ran acep­tar­los, fo­lle­tos que tra­ten de pun­tos im­por­tan­tes de la ver­dad re­la­cio­na­da con los tiem­pos ac­tua­les. Sem­bra­rán jun­to a to­das las aguas...

			Don­de el tra­ba­jo y los re­cur­sos pro­du­cen los me­jo­res re­sul­ta­do­s.–“A­quí te­ne­mos ver­da­de­ra obra mi­sio­ne­ra en qué in­ver­tir tra­ba­jo y re­cur­sos con los me­jo­res re­sul­ta­dos. Ha ha­bi­do de­ma­sia­do te­mor de co­rrer ries­go, de mo­ver­se só­lo por fe y de sem­brar jun­to a to­das las aguas. Se han pre­sen­ta­do oca­sio­nes que no se han apro­ve­cha­do pa­ra ob­te­ner los má­xi­mos re­sul­ta­dos. Los her­ma­nos han te­ni­do de­ma­sia­do te­mor de aven­tu­rar­se. La ver­da­de­ra fe no es pre­sun­ción, pe­ro se arries­ga mu­cho. Es pre­ci­so que en las pu­bli­ca­cio­nes se ex­pon­ga sin tar­dan­za la luz pre­cio­sa y la ver­dad po­de­ro­sa” (NB 241).

			La im­pren­ta y opor­tu­ni­da­des sin pre­ce­den­te­s.–En es­tos días de via­jes, las opor­tu­ni­da­des de re­la­cio­nar­se con los hom­bres y mu­je­res de to­das las cla­ses y de mu­chas na­cio­na­li­da­des son mu­cho ma­yo­res que en los días de Is­rael. Las re­des de trán­si­to se han mul­ti­pli­ca­do por mi­lla­res. Dios ha pre­pa­ra­do ma­ra­vi­llo­sa­men­te el ca­mi­no. Los re­cur­sos de la pren­sa, con sus múl­ti­ples fa­ci­li­da­des, es­tán a nues­tras ór­de­nes. La Bi­blia y las pu­bli­ca­cio­nes en mu­chos idio­mas, que pre­sen­tan la ver­dad pa­ra es­te tiem­po, es­tán a nues­tra dis­po­si­ción, y pue­den ser rá­pi­da­men­te lle­va­das a to­das par­tes del mun­do.

			Te­ne­mos que dar la úl­ti­ma amo­nes­ta­ción de Dios a los hom­bres, y ¡cuán­to no de­be­ría ser el fer­vor que ma­ni­fes­te­mos en es­tu­diar la Bi­blia, y el ce­lo que re­ve­le­mos en es­par­cir la luz! (Ev 509).

			Hay que ac­tuar con ra­pi­dez pa­ra pre­sen­tar la ver­dad me­dian­te las pu­bli­ca­cio­ne­s.–El Se­ñor ha mos­tra­do el error de mu­chos al es­pe­rar que só­lo los que tie­nen pro­pie­da­des sos­ten­gan la pu­bli­ca­ción del pe­rió­di­co y de los fo­lle­tos. To­dos de­ben de­sem­pe­ñar su par­te. Los que tie­nen fuer­za pa­ra tra­ba­jar con las ma­nos, y ga­nan re­cur­sos con qué ayu­dar a sos­te­ner la cau­sa, son tan res­pon­sa­bles por ello co­mo lo son otros por sus pro­pie­da­des. Ca­da hi­jo de Dios, que pro­fe­sa creer la ver­dad pre­sen­te, de­be ser ce­lo­so pa­ra de­sem­pe­ñar su par­te en es­ta cau­sa...

			Vi que la ver­dad de­be avan­zar y que no de­be­mos ser de­ma­sia­do te­me­ro­sos; que es pre­fe­ri­ble que los fo­lle­tos y los pe­rió­di­cos lle­guen a tres per­so­nas que no los ne­ce­si­ten más bien que de­jar pri­va­da de ellos a una per­so­na que los apre­cia­ría, y po­dría ser be­ne­fi­cia­da por ellos. Vi que las se­ña­les de los úl­ti­mos días de­ben re­cal­car­se cla­ra­men­te, pues las ma­ni­fes­ta­cio­nes de Sa­ta­nás van en au­men­to. Las pu­bli­ca­cio­nes de Sa­ta­nás y sus agen­tes van cre­cien­do; su po­der tam­bién cre­ce, y lo que ha­ga­mos pa­ra pre­sen­tar la ver­dad a otros de­be ser he­cho pres­ta­men­te (PE 95, 96).

			Hay que en­viar pu­bli­ca­cio­nes en to­dos los idio­mas­.–Pre­di­car el men­sa­je de ad­ver­ten­cia a to­das las na­cio­nes, tal de­be ser el ob­je­to de nues­tros es­fuer­zos. Se pre­pa­ra­rá el ca­mi­no pa­ra que el obre­ro fiel tra­ba­je en to­do tiem­po y oca­sión por la con­ver­sión de las al­mas. So­bre to­dos los que han re­ci­bi­do la pa­la­bra de Dios des­can­sa la res­pon­sa­bi­li­dad de lle­var a ca­bo es­ta obra. De ciu­dad en ciu­dad, y de país en país, de­ben lle­var las pu­bli­ca­cio­nes que con­tie­nen la pro­me­sa del pron­to re­gre­so del Sal­va­dor. Es­tas pu­bli­ca­cio­nes de­ben tra­du­cir­se a to­dos los idio­mas; por­que el evan­ge­lio de­be pre­di­car­se en to­do el mun­do. Cris­to pro­me­te a ca­da obre­ro la efi­cien­cia di­vi­na que pro­por­cio­na­rá el éxi­to a su tra­ba­jo.

			Hay de­ma­sia­da va­ci­la­ción en los asun­tos de nues­tras ins­ti­tu­cio­nes; de­ma­sia­do amor a la co­mo­di­dad. La co­mi­sión de Cris­to ha de lle­var­se a ca­bo al pie de la le­tra. El pue­blo de Dios ha de con­sa­grar­le a él sus me­dios y sus ap­ti­tu­des. Los fie­les sol­da­dos de la cruz de Cris­to han de sa­lir fue­ra del cam­pa­men­to, lle­van­do el re­pro­che y si­guien­do la sen­da de la ab­ne­ga­ción ho­lla­da por el Re­den­tor (RH, 9 de fe­bre­ro de 1905).

			Hay gran ne­ce­si­dad de hom­bres que se­pan sa­car el me­jor par­ti­do po­si­ble de la pren­sa con el fin de que la ver­dad re­ci­ba alas pa­ra vo­lar a to­da na­ción, len­gua y pue­blo (OE 25).

			El men­sa­je­ro si­len­cio­so es su úni­co pre­di­ca­dor­.–Se me mos­tró que aho­ra la ver­dad, una vez pu­bli­ca­da, sub­sis­ti­rá, por­que es la ver­dad pa­ra los úl­ti­mos días; vi­vi­rá, y en el fu­tu­ro se­rá me­nos lo que se ne­ce­si­ta­rá de­cir al res­pec­to. No es ne­ce­sa­rio po­ner in­nu­me­ra­bles pa­la­bras en el pa­pel pa­ra jus­ti­fi­car lo que ha­bla por sí mis­mo y res­plan­de­ce en su cla­ri­dad. La ver­dad es di­rec­ta, cla­ra, sen­ci­lla, y se des­ta­ca au­daz­men­te en su pro­pia de­fen­sa; pe­ro no su­ce­de así con el error. Es­te es tan tor­tuo­so que ne­ce­si­ta mul­ti­tud de pa­la­bras pa­ra ex­pli­car sus ideas tor­ci­das. Vi que to­da la luz que se ha­bía re­ci­bi­do en al­gu­nos lu­ga­res pro­ve­nía de la re­vis­ta; que cier­tas al­mas ha­bían acep­ta­do la ver­dad de es­ta ma­ne­ra,16 y lue­go ha­bían ha­bla­do de ella a otros; y que aho­ra en lu­ga­res don­de ha­bía va­rios, es­tos ha­bían si­do sus­ci­ta­dos por el men­sa­je­ro si­len­cio­so. Era su úni­co pre­di­ca­dor. Por la fal­ta de re­cur­sos, la cau­sa de la ver­dad no de­be ser es­tor­ba­da en su mar­cha ha­cia ade­lan­te (PE 96).
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